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El camarada Zdanov decia en el 
informe de la Conferencia de los 
hueve Partidos, ya citado: 

«La expansion econômica de los 
Estados Unidos compléta de manera 
importante la realizaciôn del plan 
estratégico. El imperialismo norte-

- americano se esfuerza como un usu-
rero por explotar las dificultades de 
la postguerra de los paises europeos, 
sobre todo de la penuria en mate-
rias primas, en combustibles y en 
alimentos... para dictarles condicio-
nes de sometimiento por su ayuda... 
Cuanto mas grave es la situaciôn 
econômica de un pais, mas se es-
fuerzan los monopolistas america-
nos en dictarle duras conditioner 

De todos es conoclda la gravedad 
de la situaciôn econômica en Es-
pana: industria en ruinas, agriçul-
tura en ruinas, hambre y miseria 
por doqiriér. por obra y gracia del 
infâme régimen franquista. Los im-
perialistas norteamericanos explo-
tan el desastre econômico, como he-
mos visto que explotan la necesidad 
que tienen los falangistas de apoyo 
politico de la reacciôn imperialista 
contra el pueblo y la democracia, 
para cerrar aûn mâs el nudo corre-
dizo de la dependencia financiera, 
para apoderarse —con muy poco 
esfuerzo y con muy poco gasto— 
de sectores fundamentales de la vi-
da econômica del pais. Los impe-
rialistas yanquis tratan de convertir 
à Espana en una colonia norteame-
ricana en toda la extension de la 
palabra. 

,E1 31 de marzo, el Congreso de 
los Estados Unidos aprobô la in-
clusion de Franco en el plan Mar-
shall. La protesta democrâtica les 
obligé momentâneamente a disimu-
lar su juego y dar marcha atrâs. 
. El objetivo fundamental del plan 
Marshall es el de reforzar la si-
tuaciôn de monopolio de los Estados 
Unidos, subyugando y colocando 
bajo» su dependencia a sus propios 
socios capitalistes de la Europa oc-
cidental. Ese objetivo lo estân lo-
grando en Espana. Y eso es lo que 
cuenta. 

Franco, en sus declaraciones al 
periôdico peruano «La Prensa» (28-
6-48), se lamenta de que «se la 
mantenga (a Espana) ajejada de la 
participaciôn abierta de esos bene-
ficios». El verdugo de Espana pro-
testa porque su erimen no es pa-
gado suficientpmente. La acciôn de 
la democracia mundial es un serio 
obstâculo a los tratos y chalaneos 
de Franco y los imperialistas. 

El plan Marshall es solo uno de 
los instrumentes de realizaciôn de 
la polîtica de los imperialistas nor-
teamericanos en la postguprra, pero 
no el ûnico. 

En Espana, la penetraciôn eco-
nômica de los imperialistas norte-
americanos se esta reallzando de 
muy diversas formas. Vamos a enu-
merar algunas de ellas: 

a) Con la ampliaciôn de los in-
tereses que ya poseian en Espana, 
reforzando su dominio en las em-
presas espanolas sometiéndolas mâs 
a su depend-ïïicia, o extendiendo sus 
actividades a sectores que hasta 
ahora habian permanecido fuera del 
avance de la penetraciôn extran-
jera, 

b) Por otros medios, entre los 
eu aies queremos senalar: 

La transferencia a manos de los 
yanquis, de los bienes alemanes. 

A través de los trusts internacio-
nales bajo hegemonia norteameri-
cana, que monopolizan sectores com-
pletos de la producciôn y hacen caer 
bajo su dependencia a las emnre-
sas del mâs diverso origen que en 
Espana se ocupan de la producciôn 
en los distintos sectores incluidos en 
las actividades de los diversos trusts 
(entre ellos destacan las industrias 
quimicas, del aluminio, de los fer-
tilisantes, fibras artificiales, produc-
tos plâsticos y sintéticos, constru-
cciôn de material eléetrico, indus-
tria del vidrio, etc.). 

El paso, por uno u otro medio, 
bajo control norteamericano, de los 
consorcios internacionales que ya 
poseian grandes intereses en Espa-
fia, como la cadena de empresas 
eléetricas SOFINA-SIDRO-CHADE-
BARCELONA TRACTION, la NES-
TLE AND ANGLO-SWISS HOL-
DING C LDT., de productos lâc-
teos; la HISPANO-SUIZA, de mo-
tores y automôvi'es; la PHILIPS 
GLOEILAMPENFABRIEKEN, de ra-
dio y material elécrico, etc. 

Son tantos y tan diversos los he-
chos que se estân sucediendo, que 
no es posible abarcarlos todos en 
el cuadro de estos articulos. Nos li-
mitarsmos a recoger algunos ele-
mentos esenciales que bastan por 
si solos para dar una idea aproxi-
mada del grado de control que los 
yanquis estân adquiriendo sobre 
nuestro pais. ' 

Los monopolios yanquis disponian 
ya desde antes de la guerra de im-
portantes posiciones en el sector de 
los combustibles liquides. Hoy han 
logrado el dominio com^leto en este 

terreno. 
La Memoria de la CAMPSA del 

ejercicio de 1946, révéla las conver-
saciones celebradas con la «Shell», 
la «Standard Oil» de Nueva Jersey 
y la «Caltex» de Texas. En junio 
de 1947, se habia llegado a un acuer-
do con la «Standard Oil» para el 
suministro de 360.000 toneladas de 
petrôleo durante cuatro aflos, a 
cambio de mercancias espanolas. 

Pero lo que es mucho mâs grave: 
Franco ha preparado las condiciones 
que permitirân la entrega compléta 
de la CAMPSA a las companias pe-
troliferas yanquis. El 16 de julio de 
1947, sus llamadas «-Uo tes» apro-
baban un proyeeto de reorganiza-
ciôn del Monopolio dfe Petrôleos En 
el discui"o del subsf '.retario de Ha-
cienda del gobierno jle Franco, Fer-
nando Camacho Bafios. en aquella 
ocasiôn, se descubrian sus verdade-
ras intenciones. con estas palabras: 

«En cuanto a la forma de explo-
taciôn del Monopolio, se ha esti-
mado improcedente la administra-
ciôn directa por el Estado, por no 
ser la organizaâiôn burocrdtica ade* 
cuada al ejercicio de la industria. 
Habia que concertar por tanto, el 
servicio con la industria privada.» 

La totalidad del negocio de distri-
buciôn de lubricantes se encuentra 
en manos de los norteamericanos. 
Todas las companias petroliferas 
yanquis tienen filiales en Espafia. 
Citamos las mâs importantes: 

«Sociedad Espafiola de Lubrican-
tes» (SAEL) , filial de la «Gulf Oil 
Corporation»: « Vacuum Oil Com-
pany, S.A.E.» y « Vacuum Oil Com-
pany of Canarys Islands», cuyo pré-
sidente, Walter F. Smith, lo es 
también del Comité de Madrid de la 
«Câmara de Comercio Americana 
en Espana»; «The Texas C", S.A. 
E.»: «Georgia Oil, S.A.E.» ; «Atlan-
tic, S.A.E.» y «Atlantic Refining C" 
of North Africa»; «Trust-Oil», filial 
de la «M CDD. Oil Products C* 
Inc». de Nueva York. 

Un ejemplo tipico de paso de in-
tereses britânicos a manos de los 
yanquis nos lo da la «Sociedad Pe-
trolifera Espafiola SHELL», que era 
filial de la «Royal Dutch SHELL», 
trust anglo-holandés de petrôleos. 
Hoy este trust se encuentra tan in-
timamente ligado a los yanquis, que 
el gênerai norteamericano James H. 
Doolittle, ha sido nombrado vice-
presidente de la «SHELL Union Oil 
Corporation», y ha sido él, como ya 
hemos indicado, el que ha visitado 
recientemente su filial, la «Petroli-
fera Espafiola». 

La mâs importante empresa de 
petrôleos en Espana. después de la 
CAMPSA es la «Compafna Espa-
fiola de Petrôleos, S.A.» (CEPSA), 
que estâ intimamente ligada a la 
«Standard Oil». Posée la ûnica gran 
refineria del pais, en Santa Cruz 
de Tenerife y su propia flota de 
buques tanques. En su consejo de 
administraciôn figuran destacados 
falangistas, como Demetrio Carce-
11er y José Maria de Areilza, emba-
jador franquista en Buenos Aires. 

Sobre la base de esta empresa y 
en estrecha colaboraciôn con el Ins-
titué Nacional de Industria (I.N.I.) 
—el orginismo falangista que se 
creô para facilitar la penetraciôn 
en Espana de los capitales hitleria-
nos—, los imperialistas yanquis han 
montado un proyeeto que no solo 
pone en sus manos toda la capa-
cidad de destilaciôn y refinado de 
petrôleos que existe en Espana, sino 
que encuadra perfectamente dentro 
de los planes de expansion america-
na en Europa y de preparaciôn de 
una nueva guerra. 

El 24 de enero de 1343, salla para 
Nueva York, Francisco Recasens 
Mercadé, vocal y secretario del con-
sejo de administraciôn de la CEPSA. 
El objeto de su viaje era precisar 
los ûltimos detalles de un plan de 
gran envergadura para refinar los 
petrôleos del Medio Oriente en Es-
pana, con; destino a los mercados 
europeos y a las necesidades estra-
tégicas de los yanquis en Europa, 
evitando el gran rodeo que han de 
dar los petrôleos brutos para ser 
refinados en los EË.UU. Segûn in-
fqrmaciones publicadas en el « Dia-
rio de la Marina» de La Habana, del 
13 de junio, «La Vanguardia» de 
Barcelona del 23 de mayo y «El 
Economista» de Madrid, del 3 de 
julio de 1948, la nueva empresa 6e 
inicia con un capital de 40.000 000 de 
dôlares, del cual, la mitad serâ apor-
tado en pesetas y en los bienes que 
posée (refineria en construcciôn en 

Cartagena), por el I.N.I. ; el 25 % 
por la Caltex (California Oil y Texa-
co Oil C') y el otro 25 % por la 
CEPSA, ya de por si filial yanqui. 
La aportaciôn norteamericana con-
sistirâ en dôlares, maquinaria y 
ayuda téenica. 

La nueva empresa abarcara: 
Construcciôn (ya en marcha) de 

una nueva unidad de destilaciôn de 
5.000 barriles diarios, en la refine-
ria de Tenerife. " 

Ampliaciôn de la refineria en 
construcciôn de Escombreras (Car-
tagena) que hasta ahora figuraba 
como prppiedad de la «Empresa Na-
cional Calvo Sotelo», del Institut» 
Nacional de Industria. 

Construcciôn de una nueva y gran 
refineria en Tortosa (Tarragona) y 
posiblemente de otra en Baléares. 

Segûn un telegrama de Londres 
del 28 de julio, se proyeeta otorgar 
a la nueva empresa una zona fran-
ca en el puerto de Tarragona. 

El I.N.I. gestiona en la actualidad 
que una empresa concebida por los 
alemanes para la destilaciôn de pe-
trôleos procedentes de las pizarras 
bituminosas de Puertollano, la « Pe-
trolifera Popular Manchega », cuyo 
desarrollo se halla estancado desde 
la derrota de los nazis, sea asimismo 

La Extremadura 
guerrillera 

VUCIVC por sus ftlCrOS 

Pesé o las intensas reprennes filta 

de lus ouerrillds se incrementa en 
En la primavera pasada el fran-

quismo se lanzô a violentas repre-
siones y repetidas redadas por pue-

■ blos y ciudades de Extremadura, 
especialmente contra las organiza-
ciones de lo que es el aima de la 
Resistencia: el Partido Comunista 
de Espana. De esta forma, Franco 
pretendia evitar las luchas reivin-
dioativas de los campesinos extre-
menos con motivo de la recogida de 
la cosecha y sobre todo impedir el 
resurgimiento de la actividad gue-
rrillera en Extremadura. 

En el Valle de la Serena varios 
dirigentes comunistas fueron £?te-
nidos y torturados. En Palomas, 
Puebla de la Reina y otros pueblos, 
varios camaradas corrieron la 
misma suerte acusados de perte-
ne'cer a las organizaciones locales 
de nuestro partido. Hecho idéntico 
se registrô en Cabeza de Buey 
donde los detenidos fueron acusados 
de estar en contacta con las gue-
rrillas de la comarca. 

Pero han pasado los meses y la 
respuesta que el régimen estâ reci-
biendo del pueblo extremeno es 
contundente. La acciôn guerrillera 
se incrementa a ojos vistas en la 
région, especialmente en la pro-
vincia de Badajoz. En el término 
de Cabeza de Buey los guerrilleros 
han tomado por asalto un cortijo, 
lugar de réunion de los somatenis-
tas, y trâs reducir a ésios a la 
impotencia les han arrebatado las 
armas. Zonas hay en que después 
de las seis de la tarde esta prohi-
bido el trànsito por carreteras se-
cundarias y caminos por temor a 
los guerrilleros. Y husta tal punto 
crece la acometividad de las gue-
rrïllas en Badajoz que en las con-
centraciones civileras del sur de 
Extremadura comienzan a adver-
tirse sintomas de desmoralizaciôn y 
ya algunos guardias y hasta un 
brigada han sido procesados por 
incumplimiento de los servicios que 
se les encomendaran. 

Otrcs noticias senalan que no 
pocos terratenientes salen de sus 
fincas y se van a vivir a las capi-

Cuevas de Madrid. Asî han de vivir centenares de miles de espanoles 

bajo el franquismo. (En la pâg. 3a : « La situaciôn de hambre y miseria 

que atraviesa el pueblo espanol »). 

ANTE LA ASAMBLEA DE LA O.N.U. 

Los errores y debilidades del Gobierno agravan la ya 
dificil situaciôn de las Instituciones republicanas 

por Antonio Ml JE 
Terminé mi articulo anterlor haciendo 

constar Que cualesquiera que sean los 
acuerdos de la Asamblea de la O.N.U. 
sobre el probfema espanol, caso de que 
éste sea discutido, la lucha por el derro-
camiento de Franco no cesarâ. No ce-
sarâ porque esta es la voluntad del pue-
blo espanol, y no cesarâ porque en esta 
lucha contra la tirania fascista y por 
la democracia, el pueblo espanol cuenta 

no queremos incyrrir en la responsa-
bilidad que lleva aparejada la compli-
cidad del silencio al ocultar que el go-
bierno carece de autoridad y prestigio 
entre las masas que luchan y componen 
la" resistencia en Espana. Y esto es mâs 
grave porque el abandono de sus res 

con la ayuda y la solidar|dad de las | ̂  ^,^^ 0^ 

En su reciente discurso, el Sr Albor-
noz ha manifestado que el Gobierno 
de la Repûblica se presentarâ ante la 
Asamb'ea de la O.N.U. para exigir 
« medidas eficaces, decisivas ». Todo 
esto que puede parecer una postura muy 
digna, y m consonancia cor> su misiôn 
polîtica, va por dentro profundamente 
québrantado y con posibilidades de 
éxito harto disminuidas por dos razones 
capitales : 1° porque el Gobierno estâ 
absolutamente desligado de las fuer-
zas que luchan en el Interior, en razôn 
de lo cual no se puede presentar como 
el verdadero représentante de la resis-
tencia espafiola. 

2" Por su actual composiclôn que no 
expresa el conjunto o la mayoria de 
las fuerzas combatientes republicanas y 
oatriotas espanolas. 

Estas dos razones tienen su ortgen 
y se explican en la conducta èrrônea, 
persistentemente errônea, del Sr. Al-
bornoz y sus consejeros, que han pre-

La adquisiciôn por los norteame- I f
er

ido convertir el Gobierno en'una ter-
ricanos del control de las casas ma 
trices que poseian filiales en Espana, 
como sucede con la mayor parte de 
las empresas italianas. 

El desalojo. en su beneficio, de 
las posicione? que dPtcr.i.aban en 
Espafia las otras potencias impe-
rialistas, fundan'.en r almente Franr 
cia, Inglaterra y Bé-gita. 

c) La utiliraciôn de medios de 
presiôn econômica y. entre ellos. la 
apertura o denegacion de créditos. 
el monopolio en U suministro de 
materias primas y la imposiciôn de 
los precios del comercio exterior. ' 

tulia republicana sin asistencias ni au 
toridad. antes que aceptar las oplniones 
prédominantes en el interior de nuestra 
patria y en la emigra''i6ri sobre la uni-
dad de los que luchan por la Repû-
bHca y por la independencia nacional. 

El Sr. Albornoz no ha hecho ningûn i norteamericanos' 
esîuerzc por cumplir con su deber y j pùblica Espafiola 

cha ha crecido y se ha desarrollado de 
un extremo a otro de Espana; cuando 
la resistencia se extiende porque el des-
contento aumenta entre los que ven y 
comprenden que la dlctadura fascista 
de Franco lleva a Espana a la catâs-
trofe. 

En segundo lugar, el Sr. Albornoz no 
ha cumplido con su deber porque no ha 
hecho los esfuerzos necesarios para dar 
al gobierno el carâcter de unidad de to-
das las fuerzas republicanas y antifran-
quistas que de verdad luchan contra el 
régimen de Franco y por la Repûblica. 

Es lôgico que hoy résulta un impo-
sible el hacer la unidad de todas. Es 
muy dificil hacer la unidad entre los 
capituladores como Prieto y Trifôn, que 
vlenen sifviendo incondicionalmente los 
planes de los imperialistas norteameri-
canos, y quienes luchamos por la de-
mocracia, la soberania de nuestro pue-
blo y la independencia nacional. Pero 
es que en este caso la opciôn no ha de-
bido ofrrcer duda al Sr. Albornoz por-
que el Gobierno ha de ser la expresiôn 
de los que defienden los intereses del 
pueblo y de Espafia. No se concibe que 
ningun republicano honesto acepte el 
que el Gobierno de la Repûblica sea 
un mufieeo sometido a las presiones y 
el sabota je de los agentes Imperialistas 

en el campo de la Re-

con la re-sponsa-bilidad de su gobierno 
hacia la resistencia Llcnas de amargura 
y rabîa entremeaciadaï nos llegar. mu-
chas vooes del interior que nos pre-
gur.tan : i>£uë hace el gobierno? iEs 
que existe el gobierno republicano? Y la 
situaciôn ha llegado a un extremo que 

Se ha llegado a esta situaciôn no sin 
que antes hayamos hecho cuanto ha es-
tado a nuestro alcance para evitailo 
Nuestras crfticas al gobierno. y concre-
tamente a su présidente el Sr. Albornoz 
no son nuevas; las hemos expuesto 
desde el primer dia que se constltuyô 

el gobierno, sefialândole el grave error 
en que incurria al formarlo con tan 
débil composiciôn y sin programa. Siem-
pre fuimos enemigos de crear gobier-
nos para salir del paso. Nuestra cama-
rada Dolores reiteradas veces ha 11a-
mado la atenciôn del gobierno, y parti-
cularmente del Sr. Albornoz, porque no 
se hacia ningûn esfuerzo encaminado a 
corregir una situaciôn que llevaba a 
las instituciones republicanas a través 
de un lamentable languidecimiento, ha-
cia su compléta extinciôn. En un arti-
culo publicado en « Mundo Obrero » 
del 29 de enero, nuestra camarada Do-
lores decia : 

« O el gobierno se preocupa de crear 
y furtalecer el frente republicano y de 
convertirse él mismo en un instrumento 
apto para la lucha por la reconquista de 
la Repûblica y àe la democracia, o el 
gobierno no serâ mâs que el mascaron de 
proa de la nave republicana a la dériva. 

Y cabra a los republicanos hlstôrico, 
quiéranlo o no, el tri te destino de ser los 
enterradorcs de seffunda Repûblica. » 

En el manifiesto de nuestro Comité 
Central, del 11 de marzo, se hizo una 
propuesta al Sr. Albornoz para que to-
mara la iniciativa afin de constituir un 
frente nacional republicano y democrà-
tlco, en el que tuvieran cabida todas 
las fuerzas dispuestas a luchar contra 
el régimen de Franco y por la Repûblica. 
La propuesta hecha en el manifiesto 
de nuestro Comité Central encontrô un 
eco extraordinario en los medios repu-
blicanos emigrados, y decenas de mil-
lares de firmas fueron recogidas y en-
viadas en cientos de cartas al Sr. Al-
bornoz, pidiéndole la ampliaciôn del go-
bierno y la elaboraciôn de un programa 
que slrviera de base al frente nacional 
republicano y democrâtico. Ha sido un 
verdadero plebiscito entre las fuerzas 
republicanas emigradas. Sin embargo, 
el Sr. Albornoz no ha escuchado, como 
merecia, este estado de oplniôn. TJltl-

mamente, después de su regreso del viaje 
a Venezuela y Méjico, la direcciôn de 
nuestro Partido se ha dirigido en carta 
al Sr. Albornoz haciéndole saber su opi-
niôn respecto a los problemas mâs im-
portantes del momento, sefialândole 
que : 

« Sabcmos cuân grande es el peso que 
tienen entre no pocas « personalidades » 
de la emigraciôn las tcorîas capitulado-
ra>s segûn las cuales no hay mâs medio 
de desplazar a Franco que presentân-
dose como mâs aptos y mâs capaces que 
él para entregar Espana al imperialis-
mo anglosajôn, para movilizar las ener-
gîas de nuestro pais en una presunta 
guerra contra la Union Soviétlca y para 
impedir el d~sarrollo de las ideas y de 
la influencia politica del Partido Comu-
nista enire el pueblo espanol. 

Y de ahi la indigna « competlcion » 
de ciertos « personajes » a ver qulén es 
mâs antisoviético, mâs anticommunista, 
mâs dôcil a los dictados del amo pode-
roso. 

No es nuevo por parte de la» fuerzas 
mâs reaccionarias e imperialistas, el re-
curso de cubrir bajo la formula del antl-
comunismo y el antisovietismo, los ata-
ques contra la democracia y la indepen-
dencia de los pueblos. Lo usaron ya 
Hitler y Mussolini. 

En Espana lo usé y lo usa Franco 
con las consccuencias nefastas para 
nuestro puebl) ya conocidas. » 

Y a continuaciôn le deciamos que : 
« AI dirigirnos a Vd. lo hacemos sin 

velar nuestro juicio, como es costumbre 
en los comunistas. Es el nuestro un 
lenguajc de amigos'; el de un Partido 
que defiende consecuentemente las Ins-
tituciones que el pueblo se diô, que no 
regatea esfuerzos y sacrificios por la 
Repûblica, la democracia y la libertad, 
y que estâ di puesto a marchar unido a 
todos los republicanos y demôcratas sin-
ctros hasta la Victoria definitiva de la 
Repûblica, cu3lesquiera que sean los 
obstâculos y dificultades que debamos 
vtneer ». 

(Posa a la 2 pdg.) 

taies. Claro sintoma éste de la cre-
ciente pelea guerrillera. Alli donde 
se registra es indicio cierto de que 
los guerrilleror. se mueven, ganan 
terreno en la organizaciôn, corn-
baten y crecen. Tal sucede en los 
campos de Levante y Aragon, en 
los de Galicia, Côrdoba, Ciudad 
Real y Granada. Ahjra registra-
mos el fenômeno en Badajoz. 

Esas mismas noticias afiaden que 
en algunas fincas de terratenien-
tes que se distinguen por su adhe-
siôn al tirdnico régimen de f ranco 
la cosecha estâ todavla por recoger 
ante el miedn de los terratenientes 
a la acciôn guerrillera. 

Hecho de indudable importancia 
es este renacer de la lucha gue-
rrillera en Extremadura. Sus montes 
y encinares conocéh ya de antiguo 
los pasos guerrilleros. La tradiciôn 
guerrillera en la regiôn es indu-
dable; sus campesinos, rebeldes y 
entrenados en largas luchas contra 
terratenientes, civiles y caciques. 
Excelente clima de combate pava 
el crecimien'o de una intensa 
acciôn guerrillera el que ofrece 
Extremadura, centro obrero de 
alguna importancia ademâs por la 
industria del corcho y otras. 

Las noticias que comentamo» 
confirman, asimismo, que a Franco 
no le es posible impedir, por muclto 
y muy cruel que su terror sea, el 
incremento de la lucha popular. Las 
guerrillas de Extremadura sopor-
taron directamente en el pasado 
duros golpes; pues bien, aqui las 
vemos resurgir y cruzar los montes 
y las hondonadas extremeûas mis 
amenazadoras que nunca. 

Otra consideraciôn de muy con-
cret o significado politico sugtere 
igualmente este resurgir de las 
guerrillas extremenas. Tal ha sido 
la represiôn contra las àrganiza-
ciones del Partido Comunista, tra-
bajadores y guerrilleros en esa 
regiôn que dificilmente se conce-
biria este resurgir de las guerrillas 
sin un clima gênerai de lucha 
ascendente en toda Espafia. Las 
noticias que comentamos lo confir-
man nuevamente. 

Junto a provincias guerrlUeras 
—Côrdoba y Ciudad Real— lot 
guerrillas de Badajoz y de Extre-
madura toda tienen un puesto de 
primer orden en la lucha guerrillera 
de Espafia. Sus banderas aparecen 
nuevamente desplegadas y avansan 
en busca de victorias. 

i ADELMTE LA LDCHA 
GUERRILLERA ! 

Un cabo y dos numéros de là Guardia Civil 

heridos en diversos encuentros 

On jerifalte falangista, herido también 
La actividad guerrillera prosigue y se 

incrementa en las mâs distlntas fanas 
de Espafia. He aqui las ûltimas noticias 
recibidas. 

CORUNA 

Dos guerrilleros hacen hoir 
un peloton de "civiles" 
Cada dia es mas Intensa la herôlea 

acciôn de los guerrilleros de Gallcla. Y 
cadâ dia mayor también < el respeto > 
que dispensa a sus fuslles la Guardia 
Civil. 

Por la zona de Mugardo pasaba un 
camlôn ocupado por un pelotôn de ci-
viles. Dos guerrilleros le dieron vista y 
pesé a «u manlfiesta lnferloridad nû-
merica abrleron fuego contra el vehiculo 
y a los primeros disparos hirleron al 
conductor del mismo, el guardia José 
Esplftelra. 

Los demâs guardias echaron cuerpo 
a tlerra y abrleron fuego contra los dos 
valientes del monte; pero tan certeros, 
eran los tiros de éstos-que los guardias 
optaron por huir. Y tal era su pânico 
que uno de ellos se descubriô y fue al-
canzado por las balas guerroieras, con 
lo cual fueron dos los guardias heridos 
en esta desigual y valerosa acciôn de 
los guerrilleros de Galicia. 

SEVILLA 

Un cabo de la Guardia Civil 
gravemente herido 

La provincla de Sevilla, donde hace 
algûn tlempo se registrô cierta activi-
dad guerrillera, vuelve a ser desde hace 
algunas semanas teatro de significati-
vas acciones de las guerrillas. 

Tanto es asi que ya se da cuenta de 
encuentros habidos entre los destaca-
mentos guerrilleros y las fuerzas de tri-
cornio. Uno de estos ha ocurrido en las 
proximidades del cortijo « El Senadal >, 
término de Alanis. 

En dicho lugar, una unidad guerrillera 
hizo frente a una nutrida patrulla de 
la Guardia Civil. 

El tiroteo fue muy intenso y de no 
escasa duraciôn y a consecuencia del 
mismo résulté gravemente herido el cabo 
de la Guardia Civil Antonio Dominguez 
que mandaba la fuerza represiva. 

Los guerrilleros no tuvieron bajas que 
lamentar. 

TERUEL 

El alcalde falangista de Aliaga 
iba de cuchipanda pero Se 

encontrô un balazo 
El alcalde de Aliaga (Teruel) es odlado 

por los vecinos de ese pueblo que han 
de soportar sus insultos, arbltrariades, 
latrocinios y soplonerias. Mas de una 
vez los guerrilleros le habian advertldo 
que de continuar sus desmanes tendria 
que sentir. Pero el alcade de Aliaga, que 
es ademâs uno de los Jerifaltes falan-
gistas de la comarca, se creia seguro. 

No hace muchos dias « El Zorro », 
que por ese apodo se le conoce en el 
término, sali* en un coche con otros 
falangistas. Iban de cuchipanda. 

Cerca del pueblo un destacamento 
guerrillero saliô al paso del vehiculo y 
al verlos los ocupantes de éste abrleron 
fuego. Respondieron los guerrilleros y a 
los primeros disparos el alcalde resultô 
gravemente herido. Los demâs falangis-
tas huyeron a campo travle«a. El coche 
de los falangistas fué incendiado 

Sabemos que esta acciôn guerrillera 
ha sido ocultada al pueblo presentando 
las heridas del alcalde como recibidas 

en un accidente automovilistico nem 
ya se encargarân los guerrill

eros
 '
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los campesinos de la comarca conozean 

la verdad que, dadas las « simpatlaa » 
de que eoza « El Zorro », habrâ de 
causar gênerai Jûbllo. 

Los guerrilleros vigilan. 
Un espîa ajusticiado 

, La Policla franquista se esfuerza par 
lntroducir ért las unidades guerrilleraa 
agentes sûyos que aotûen como esplas, 
lntenten desmorallzar a los combatien-
tes y realicen fechorlas en pueblos y ca-
sas de labor con objeto de desprestigiar 
a las guerrillas o por lo menos llevar 
la confusiôn al ânimo de los campesi-
nos, cada vez mâs entrafiablemente 
identlficados con los héroes del monte. 

Y aunque lntroducirse en una gue-
rrllla es dificil para estos provocadores, 
un agente policiaco lo logrô y entrô a 
formar parte de una unidad pertene-
clente al 1" Batallôn de la Zona de 
Teruel. Era un falangista llamado José 
Martin Rané y habia pertenecido como 
voluntario a la Divislôn Azul. 

Pronto sus actos se hicieron sospe-
chosos a los hombres de la Agrupadôn 
Guerrillera que comenzaron una minu-
closa investigaciôn en torno a su per-
sona. Descubierta su calidad de espia 
fue Juzgado sumariamente y en el juicio 
José Martin declarô que habia ido a 
las guerrillas a cumplir un vil cometido 
de espionaje y provocaciôn. Igualmente 
confesô quienes le habian enviado 

Immediatamente, el agente policiaco 
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ASTURIAS 

Otro encuentro con la Guardia 
Civil 

Tras el vil asesinato cometido sobre 
la. persona de nuestro camarada Casto 
G. Roza, Franco creia haber terminado 
con las guerrillas asturlanas. Pero en los 
montes astures, teatro de legendarlas 
gestes por la independencia y la liber-
tad de la Patria, vuelven a resonar, vl-
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Personalidades y organizaciones obreras y democràticas 

apoyan la iniciativa de la Agrupaciôn guerrillera 
■arfihfë£!23£ recibien

do numerosas adhesiones al Uamamiento de la Agru-
a su tLi* \"rrillera de Levante y Aragon. Aparté de la adhésion y el apoyo que 

""c-atjva de crear el Consejo Central de la Resistencia prestan los emigrados 
*i?°s ?f todas la* tendencias, numerosos y représentatives amigos de U 

ohr ,ir KPubllca"a —personalidades, sindicatos y otras entidades del campo 
r J demoerittico interna cional— saludan esta iniciativa de la Agrupaciôn 
«uerrmera de Levante y Aragon y su lucha hcroica. 
indni /■ . presente numéro, las lectore» enconlraràn valiosos mensajcs de esta 

le - "'ngidos a la Agrupaciôn Guerrillera de Levante y Aragon, desde Méjico, 

« Estimamos que esta proposlciôn inter-
préta certeramente el gran anhelo del 

pueblo espafiol de reunir sus mejores 
energias en un gran frente de combate 
patriôtlco por la independencia y la 
democracia espanola. » 

« La formaciôn de esa unidad y la 

eonstituciôti del Consejo Central de la 
Restetencia, darân un nuevo y mas valioso 
impulso a la lucha dentro de Espana y 
fortalecerân las simpatias que la causa 
republicana tiene

 e
n todo el mutido de-

mocrâtico. » 

g Flrman dicho documente : 
Lie. Vicenfce Lombardo Toledano, Pré-

sidente de la Confederaciôn de Trabaja-
dores de la .America Lattaa; Jesûs Chinas. 

Secretario del Exterior del Sindicato de 
Trabajadores Petroleros ; Rogelio .Florez 
Z., Secretario de Organlzaciôn del Sindi-
cato de Trabajadores Ferrocarriieros ; José 

M?.ZI ,
entld

a<Je8 y personalidades de 
S*' ^'«M de la Espana Republicana, 
han dirigido a la Jefatura de l£ Agrupa-

rcurrtUnte mr,a * Wnte * Aragdo un 

me«sa^ q
Ue

 «userlblmog dlvereas 
„

 ltucl
one

6
 y personalidades de Méjico 

«nigas de la Espana Republican», tiene 
por objeto, ademâs de envlar a esa orga-
nizaclon un saludo fervoroso de «olidari-
"aa, el expresar pùblicamente ,el gran valor 
y la trascendencia que concedemos al 
1 amamientp que la Agrupaciôn Guerri-
llera de Levante y Aragon ha dlrigido a 
w>das las fuerzas y organizaciones de la 
resistencia .espafiola, .exponiéndoles la 
necesidad de unlr.se en un Consejo Cen-

tral de la Resistencia, que adopte un pro-
grama nacional y democrâtlco libremetite 
establecldo. » 

Mancisidor, Présidente de la F.O.A.R.E. y 
del Patronato de Ayuda a la Agrupaciôn 
Guerrillera de Levante ; Agustiti Guzmân, 
Secretario General del Sindicato de Tra-
bajadores Mineros, Metalûrglcos y Simi-

lares de la Repûblica Mejicana ; Dionlsio 
Encina, Secretario General del Partido 
Comunista Mejicatio ; Fernando Florez B., 
Secretario del Sindicato Industrial de 
Artes Grâficas ; Luis Gômez Z., Secretario 
de la Confederaciôn Unica de Trabaja-

dores ; Gaudencio Perazas, Secretario del 
Sindicato Nacional de Trabajadores de 
Educaciôn ; Salvador Torres V.illa, Secre-
tario de Acciôn Campesina de la Confede-

raciôn Nacional de Defensa Revoluciona-
ria. ; Manuel Popoca y Salvador Gamiz, 
por la Confederaciôn de Jôvenes Mejica-

nos ; Alianza de Tranviarios de Méjico ; 
Gràfica Popular ; Estela Jimenez Esponda, 
Secretaria del Bloque de Mujeres Revolu-
cionarias ; Lie. Ramirez y Ramirez ; Dr. 
Enrique Arreguin. Jr.,; Diputado Braulio 
Maldonado ; Prof. Jesûs Lazcano ; Prof. 
Alfonso Fabila ; Magiîtrado, Alberto Bre-

mauïi-tz, Secretario del Frente Soclaltsta 
de Abogados ; Diputado Manuel Origel ; 
pintor David Alfaro Siqueiros ; pintor 
Diego Rivera ; pintor, Xavier Guerrero ; 
Lie. Luis Côrdoba ; Lie. Dario Vasconcelos; 
Arturo Orona, Présidente de la Union de 

LA POLITICA DEL 
YANQUI EN 

IMPERIALISMO 
ESPANA 

Ante la Asamblea de la o.n.u. 

Crédlto EJldal 4e la Comarca Lagunera /, 
Prof. Maria Efraina Rocha. Secretaria de 
la Instituciôn Mejicana de Trabajadores 
Sociales ; Enrique Gonzalez Martine?, 
poeta ; pintor. Fernando Gamboa ; Angê-

llca Arenal, escrit'ora ; Frlda Khalo, pm-
tora ; grabador Leopoldo Méndez ; pintor, 

Pablo O. Higgins; escritor, José Revuel-
tas ; pintor, J. Clavez Morado ; histona-
dor, Vicente Fueijtes Diaz ; grabador, A. 
Garcia Bustos ; iscritor, Andrés Henes-
trosa; Grabador, 'Alberto Beltrân ; Lie. 
Manuel B. Varela.feecretario de la Alianza 
de Intelectuales TRevolucionarios ; Mar-

ciano Mora, Presiiente de la Alianza Na-
cional de Comunidades Indigenas ; Lie. 
Luis Sânchez Ponton ; Luis Martin Guz-
mân, periodista ; Rodrigo Arenas Betan-
court, escultor ; Francisco Mora, pintor ; 
Herb Rodriguez Toro, empleado ; Susana 
Mendoza G, tipôgrafa ; E. Estrada, pin-
tor ; Guillermo Monray, pintor ; Luis Are-
nal, pintor; Gabriel Fernandez Ledesma, 

pintor ; Ignacio Aguirre, pintor ; Label 
Villasefior, escritora; Elena Huerta, pin-

tora; Agustin Vlllagra, pintor; Alfonso 1 £"v"tenëàïTên él la debida represen 
Reyes, escritor ; Alfonso Abitia Aizpalo.
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(Viene de la 1 pag.) 

El Partido Comunista ha hecho todos 
los esfuerzos para ' corregir esta situa-
ciôn. Ha senalado Justamente el carnlno 
a seguir para dar a nuestro pueblo una 
direcciôn poUUca unida en su lucha. Es-
tamos seguros que de haberse seguido 
la orientaclôn polîtica expuesta por el 
Partido Comunista, otra séria la situa-
ciôn y en condiciones mâs favorables 
se presentaria el gobierno ante la Asam-
blea de 1» O.N.U. 
Pero no ha sido sôlo el Partido Comu-

nista. También los ôrganos mâs pode-
rosos y mejor organizados y auténtica-
mente combatientes de la resistencia, 
como la Agrupaciôn Guerrillera de Le-
vante y Aragon, se han dirigido al jefe 
del gobierno en su llamamiento para 
crear el Consejo de la Resistencia di-
ciéndole que 

« para que el Gobierno de la Bepû-
blica sea defendidi y respetado aqui 
donde se lucha, y n»-«tros estamos dis-
puestos con toda energia a imponer ese 
respeto, para que ese gobierno sea res-
paldado por la resistencia que no in-
triga, pero que combate, y tenga auto-
ridad ante los Estados y organismos m-
tcrnacionales, necesitamos que e e go-
bierno corresponda a la voluntad popu-

(Viene de la 1 pag.) 

incluida en el nuevo plan norte-
americano. 

Las empresas yanquis realizan 
considérables esfuèrzos para locali* 
zar petrôleo en Espana. A este fin, 

"se ha constituido la « Compafua de 
Investigaciones y Explotacjones Pe-
troliferas, S.A. » (OIEPSA), en la 
que participan capitales de la 
CEPSA y de la « Socony Vacuum Oil 
Company ». En el consejo de admi-
nistraciôn de esta empresa, la 
CEPSA estâ representada por Fran-
cisco Recasens y la « Socony Va-
cuum » por Mr. J.A. Bertin. 

Los sondeos de mayor importan-
cia se realizan en Oliana (Lérida), 
baja la direcciôn del ingeniero 
norteamericano, Mr. Vener Jones, y 
se hacen preparativos para exten 
derlos a la zona de Olius, à ?5 Kms 
del primer punto y a Burgo de Os-
ma. 

Por su parte, la CAMPSA, en co-
laboraciôn con la « Oil Well Sup-
ply Company » de los EE.UU., realiza 
sondeos en Villaescusa del Butrôn 
y Villarcayo (prov. de Burgos). 
Otros intentos se efeetûan en Chi-
clana de la Frontera'(Câdiz) .Puente 
Césures (Pontevedra) y en Marrue-
cos. 

Franco estâ entregando a los yan-
quis los puertos ,de Espana, bajo 
condiciones sôlo comparables al 
establecimiento en los puertos de la 
China colonial de las concesiones 
internacionales, a partir de 1890. Asi 
le reconoeen con todo einismo y des-
vergùenza los falangistas en sus 
propios periôdicos. « ARJRIBA » del 
12 de junio de 19-48, publica una in-
formaciôn referente al Puerto de la 
Luz (Las Palmas de Gran Canarla), 
bajo el titulo « Lôs terrenos de la 
Isleta se cederân para la instalaciôn 
de las Companias extranjeras de 
combustibles liquidos », y en la que 
se précisa ; ' 

« La totalidad de la superficie 
que afecta el expediente de cesiôn 
es de un millôn de métros cuadra-
dos, en nûmer&s redondos. Estos te-
rrenos quedarân en condiciones de 
que puedan instalarse en ellos las 
concesiones. Actualmente estân es-
tablecidas en el Puerto de la Luz, 
lâs slguientes companias extranje-
ras: « Sociedad Petrolifera Espano-
la » (SAEL). « Cory Brothers », 
« Vacuum Oil Company of Canarys 
Islànds » y « The Texas Company, 
D.A.E. », y tienen solicitadas conce-
Biones la « Standard Oil », la « CEP-
SA » y la « Caltex ». 

v todavia hay gente en el campo 
t^publicano que dice que los comu-
nistas hacemos propaganda cuando 
denunciamos que Franco estâ ven-
diendo Espana a los imperialistas 
yanquis. 

Si del terreno de los combustibles 
liquidos pasamos al campo de la 
producciôn y distribuciôn de energia 
eléctrica, encontramos que los norte-
americanos, por diferentes cammos, 
por distintos métodos, estân logran-
do el control de este sector ecônomico, 
el mâs importante en la economia 
csDanola por el volumen de los ca-
pitales empleados (4.539 128568 Pte 
de capital nominal mas 1.586.503.966 
Pts en obligaciones). 

La mayoria de los negocios elec-
tricos de la Europa Occidental 
estân controlados por un m^tesca 
trust formado por la sociedades 
SOFINA. SIDRO, CHADE y BARCE-
LONA TRACTION. Aunque se pre-
sentan como diferentes, son fn 
realidad, una cadena de empresas 
en cuya base se encontraban, on-
ginariamente, la Banca Morgan de 
los EE. UU., la AEG y, la KRUPP. 
alemanas, juntas con la « Société 
Générale de Belgique », la « Ban-
que pour Entreprises Electriques » 
de Zurich y el « Midland Bank », de 
Londres. 

La cabeza visible de este gigan-
tesco consoroA es la « Société Fi-
nancière de Transports et d'Entre-
prises Industrielles » (SOFINA>, 
cuyo consejero-delegado es Dannie 
Heineman, alemân de origen, anti-
guo représentante de la AEG en 
Bruselas y hoy, un apatrida que cir-
cula por todas partes bajo el pabe-
Uon norteamericano. 

Durante la guerra, Heineman 
trasladô el control de todos estos 
negocios a los EE.UU., creando la 
soei?dad SERVICIOS INC, que no es 
otra cosa que la SOFINA con nom-
bre norteamericano. 

En cuanto a la CHADE, durante 
nuestra guerra, para ponerla fuera 
del alcance de la Espafia democrâ-
tlca, fue transferida integramente a 

manos de una sociedad creada ex-
profeso en Luxemburgo, el 20/12/ 
1938, bajo el titulo de « Société 
d Electricité » (SODEC). En 1940, fué 
trasladada al Panama con el nom-
bre de SOVALLES INC. El 19 de 
agosto de 1947, se ha reconstituido 
de nuevo la SODEC en Luxemburgo. 
procediéndose en la actualidad al 
cambio de las acciones de la CHADE 
por aciones de la SODEC. 

Pues bien, el 12 'de octubre de 
1947, la prensa norteamericana 
anunciaba el nombramiento de Mr. 
George S. Messersmith, antiguo 
embajador yanqui en Méjico y la 
Argentina, como présidente de la 
SODEC, cuyo control sobre la 
CHADE hemos visto que ès total. 
Messersmith es el hombre que sien-
do embajador de los EE.UU. en Mé-
jico, celebraba frecuentes entré-
vistas con Prieto y le transmitia 
las ôrdenes y las instrucciones del 
Departamehto de Estado norteame-
ricano. 

Dannie Heineman, que es ademâs 
de consejero-delegado de la SOFINA, 
vice-presiderite de la CHADE y vocal 
de la BARCELONA TRACTION y. rie 
la SIDRO, visitô Madrid en junio 
de 1946. Ha vuelto de nuevo ahora 
para resolver cierta pugna de in-
tereses surgida con el grupo de 
Juan March y con la administraciôn 
franquista. En algunos cîrculos se 
prétende presentar estas diferencias 
como fundamentales cuando, ,en 
realidad, se trata de una pugna 
entre chalanes, en la que sôlo se 
ventila el numéro de puestos que el 
grupo de March tendra en los con-
sejos de las filiales radicadas en 
Espana y el numéro de dôlares que 
los franquistas recibirân para en-
cubrir una operaciôn fraudulenta 
que se intenta realizar sobre las 
obligaciones hipotecarias de la BAR-
CELONA TRACTION. Lo unico fun-
damental es que todos los negocios 
que en Espana dependen de esta 
cadena de grandes empresas, han 
pasado bajo control norteamericano. 
No podemos enumerarlos aqui; bâs-
tenos decir que abarcan la produe-
ciôn, distribuciôn y explotaciôn de 
la energia eléctrica, de los sistemas 
de riegos y abastecimientos de 
aguas, desde el Alto Aragon hasta 
Alicante, incluyendo la totalidad de 
Cataluna, mâs la « Cia Sevillana de 
Electricidad » y la « Cia Nacional 
de Colonlzaciôn Africana » (ALE-
NA), la mâs importante empresa 
colonial de Guinea. 

El otro gran grupo de empresas 
eléctricas en Espafia es el controla-
do por la « Sociedad Anônima 
Hidroeléctrica Ibérica » (IBER-
DUERO), que dispone de un capital 
de mâs de 1.000 millones de pesetas. 
Los capitales espanoles, -son funda-
mentalmente vascos, de los Bancos 
Bilbao y Vizcaya, pero existe una 
importante participaciôn de capital 
norteamericano de la « General 
Electric » (grupo Morgan), que 
cuenta con dos miembros en el con-
sejo de administraciôn de la TBER-
DUERO, Mr. E. Arthur Baldwin y 
Mr. Clark Haynes Minor. 

Las relaciones entre esta gran 
empresa y la « General Electric » 
se profundizan y amplian constan-
temente. « El Economista » del 
6/4/1947, escribe a este respecto: 

« El grupo IBERDUERO sigue fiel 
a los suministros norteamericanos 
porque hay entrelazamientos de in-
tereses a través de la « General 
Electric ». J £± 

El propio « Economista » del 17 
de abril de 1948, revelaba que « un 
elemento destacado del grupo norte-
americano llegarâ en brève a Es-
oana para inspeccionar las empresas 
de IBERDUERO ». Al mismo tiempo 
dos personalidades del grupo los 
senores Herrân y Arteche (hijo) han 
salido rumbo a Norteamenca para 
« buscar soluciones de financiacion 
de los negocios de la empresa ». 

La IBERDUERO contrôla los ne-
gocios eléctricos desde Nayarra a a 
frontera de Portugal y enlaza en a-
zona del centro de Espana con la 
< Hidroeléctrica Espafiola . S.A. ». 
oue a su vez, ha entrado en rela-
âones S colaboraciôn y 
cia con la « General Elec tnc >. 

En su discurso ante la Junte de 
acclonistas celebrada en abril ae 
este afio, el présidente de la « Hi-
droeléctrica ». José Maria de O1101 
y Urquijo, expresô su elogio y agra-
decimiento a la « General Electric » 
por los servicios que viene prestan-
do a la sociedad. En el mes de julio 
ûltimo ha liegado a Espana el in-
geniero norteamericano de la « Oe-
neral Electric », John L. Savage, 
para procéder al estudio y estable-

cimiento de los planes para el apro-
vechamiento intégral del rio Tajo, 
que estâ a cargo de la « Hidroeléc-
trica del Tajo », una de las filiales 
de la « Hidroeléctrica Espanola ». 

Otra de sus filiales, la « Electra 
Madrid », disfruta de la concesiôn 
del alumbrado en la capital de Es-
pana. Uno de sus consejeros ,Octa-
viano Alonso de Celis, falangista 
connotado, primer teniente de Al-
cade del Ayuntamiento de Madrid, 
ha visitado recientemente los Es-
tados Unidos. 

En el noroeste de Espana, se estâ 
formando otro gran grupo eléetrico 
a través de las interconexiones de 
« Fuerzas Eléctricas del Noroeste de 
Espana » (FENOSA). « Sociedad 
General Gallega de Electricidad », 
« Saltos del Sil », « Eléctricas Leo-
nesas » y « Saltos del Nansa ». Este 
grupo estâ directamente bajo la de-
pendencia del Banco Central, cuyo 
présidente, Ig-mcio Villalonga Vi-
Ualba, es un viejo agente norteame-
ricano, présidente de la CEPSA y 
compinche de Juan March. con el 
que acaba de completar la fusion 

■de sus negocios en 1947. 

Villalonga ha pasado varios meses 
de este ano en los EE.UU. en corn-
pania de Emilio Botin y de Juan 
Antonio Bravo. A su regreso hicie-
ron al « Economista » del 26/6/1948 
declaraciones erf las que afirmaban , 
que habian llegado côn las empre- J 

sas norteamericanas, « a acuerdos i 

de principio de los que sôlo falca 
ratificar aqui la puesta en prâcti-
ca », 

Si tenemos en cuenta que Villa-
longa, Botin y Bravo, ademâs de 
controlar los negocios eléctricos del 
Noroeste de Espana, son miembros 
de los consejos de administraciôn 
de la « C.A. Mengemor » y de la 
* Hidroeléctrica de! Chorro », que 
dominan la producciôn y distribu-
ciôn de energia en Andalùcîa, 11e-
garemos a la conclusion de que los 
norteamericanos controlan ya, estân 
en trance de controlar o se les 
ofrece el control, de la totalidad de 
las empresas de producciôn y dis-
tribuciôn de energia eléctrica sobre 
todo el territorio nacional. 

Magistrado ; Pablo Gonzâlez, productor de 
cine ; Salvador Bojorque ; Abel Cabrera ; 
Javier Rarpos Malzarraga y Jaointo Lôpez, 

del C. E. de la Alianza de obreros y cam-
pesinos de Méjico ; Eulalio Ibanez, secre-
tario gênerai del Sindicato de Trabaja-
dores Petroleros ; José Luis Aridrade, se-
cretario de propaganda del Sindicato de 

Trabajadores Petroleros: Jesùs Diaz de 
Léon, secretario gênerai del Sindicato de 
Trabnjadores Ferrocarriieros; Ladislao 
Larraguibel, de la C.U.T. 

Adhésion de! Grupo 

Profesional de 

Funcionarios en Francia 
El Comité en Francia del Gruppo Pro-

fesional de Funcionarios perteneciente a 
la U.G.T., que cuenta con la adhésion de 
mâs de cuatrocientos funcionarios exila-
dos, ha aprobado una resoluciôn de com-
pléta adhésion al llamamiento de la A. 

G.L. y A. Algunos pârrafos de dicha reso-
luciôn dicen asi: 

« Si en la historia de las victorlas de-
mocràticas no tuviéramos ejemplos sufi-
cientes de como fueron logradas merced 
a la unidad y a la lucha, nos bastaria. 
para seguir el camino que vosotros pro-

clamais, el saber que Trente a la unidad. 
luchando para que no se logre, se encuen-
tran los enemigas etërnos de la paz y el 
bienestar de nuestro pais, los fascistas y 
reaccionario» de dentro y los imperia-
listas de fuera, expolladores de nuestras 
riquezas. » 

« Como sabemos que no es solo con 
palabras como se demuestra nuestra 

identidad con vuestro llamamiento, el 
Comité en Francia de la Federaclôn de 
Funcionarios Pûblicos ha acordado envia-
ro

5
 una ayuda de CUARENTA MIL FRAN-

COS. » 
La resoluciôn fué firmada por el Pré-

sidente y el Secretario. 

He aqui un W0" ejemplo de adheslôn 
y ayuda al llamamiento de Levante por 
parte de la Federaciôn de Funcionarios 
Pûblicos en Francia, ejemplo da estimulo 
y aliento por esa ayuda material que 
aportan a aquellos que luchan por Espa-
na y por la Repûblica en el interior de 
nuestro pais. 

Âdhesiones en el Sena 
Un grupo de 29 espaiioles antifran-

quistas de diversos partidos y organiza-
ciones que residen en Creteil y Maisons-

Alfort, han decidido adherirse al llama-
miento de la A.G.L.y A. 

Otro grupo de 10 espanoles antifran-
quistas de diversas tendencias résidentes 
en la barriada de St. Cloud han aprobado 
una resoluciôn de saludo y adhesiôn al 
llamamiento de Levante. 

Los espanoles aritifranquistas mutila-
dos de la guerra de Espana, que efectuan 
un curso de readaptaciôn profesional en 
la Escuela de St. Maurice después de ha-

berse adherido al llamamiento de Levante 
en feehas reeientes (adhesiôn que hemos 
publicado en numéros anteriores), han 
acordado ayudar a la A.G.L. eon 50 fran-
cos mensuales. Entre estos espanoles antl-
franquistas, 3 pertenecen al P.C. de E., 
1 al P.S.TJ.C. y 3 a la C.N.T. 

taciôn las fuerzas que Uevan el peso de 
la lucha en Espana. Hace falta un go-
bierno republicano que se entregue con 
ardor a la tarea de ayudar polîtica y 

materialmente a las fuerzas que lucha-
mos; que su autoridad repercuta y se 
sienta directamente aqui dentro ». 

O sea, que la voz del mâs acendrado 
patriotismo y de los intereses populares 
no se ha escuchado como debia ni se 
ha atendido como merecia, por parte 
del Sr. Albornoz y de su gobierno. No 
ocultamos que tenemos la convicciôn 
moral de que ésto se ha hecho conscien-
temente, guiados por un «occidenta-
lismo» cargaâo de prejuicios anticomu-
nistas que ha florecido al conjuro de 
las presiones internacionales movidas 
por los circulos imperialistas de Estados 
Unidos. 

Asi hoy nos encontramos en una si-
tuaciôn que es grave para las Institu-
ciones republicanas. Y de nuevo in-
curriendo en errores pasados el Sr. Al-
bornoz trata de demostrar que la solu-
ciôn a nuestro problema va a depender 
de lo que pueda acordar la prôxima 
Asamblea de la OJî.U. Y esto es faleo. 

Nosotros sabemos que «1 probléma 
espafiol no puede desligarse de la si-
tuaciôn internacional. 

Pero de esto a hacerle depender ùnl-
camente de los resultados de la Asam-
blea de la O.N.U. hav un abismo. Por 
muchas y muy buenas que sean las re-
soluciones d-e la O.N.U., hay que tener 
en cuenta que el esfuerzo principal para 
liberar a Espana de la carrona falan-
gista y provocar un verdadero resur-
gimiento nacional en nuestra Patria, sal-
var la economia espanola y la indepen-
dencia nacional de las garras de los im-
perialistas norteamericanos, corresponde 
a los espanoles. Y somos los espanoles 
los que debemos aportar la mayor parte 
a fin de lograr eulminar cuantq antes 
mejor y victoriosamente esta gigantesca 
empresa patriôtica y revolucionaria. 

Donde hay que depositar mayor con-
fianza y mayor ie es en los aue luchan 
en nuestra patria, en los que estân ha-
ciendo grande a Espana con su he-
roîsmo, en los que con sangre y bravura 
mantienen bien ait» la bandera de la 
Repûblica por los picaches de las mon-
tafias y sierras de Andalucia. Levante v 
Aragon, en las tierras de Galicia y Ex-
tremadura. Formando un solo cuerpo en 
la lucha, nosotros con ellos y ellos con 
nosotros podremos avanzar con pasos 
firmes por el terreno de liberar a la 

patria sojuzgada, aunqua nos tengamos 
que enfrentar con las fuerzas imperia-
listas norteamericanas hoy lnteresadas 
en rnantener el régimen de Franco, por-
que esto responde a su polîtica de ex-
pansiôn y de preparaciôn de nuevas 
guerras. 

Sobradamente conocemos que no es 
fâcil la situaciôn para los republicanos 
espanoles, podemos decir que se hace 
mâs dura por el apoyo que los impe-
rialistas norteamericanos, secundados 
por el Gobierno laborista inglés, estân 
dando a Franco. Pero rechazamos, por-
aue no se ajusta a la realidad, el que 
se quiera situar el problema espanoL 
como ha hecho el Sr. Albornoz, en un 
terreno crucial. Rechazamos que se si-
tue en un tal terreno nuestro problema, 
porque si la O.N.U., caso de discutirse, 
no adopta ninguna resoluciôn mâs fa-
vorable que las ya adoptadas, nos en-
cortraremos con que los capituladores 
tendrân campo abonado para sembrar 
a purïados la desmoralizaciôn entre los 
que luchan contra Franco dentro y fuera 
de Espafia. Y ésto debe evitarse antes 
para no tener que lamentarlo mâs tarde. 

Nosotros seguimos pensando que pesé 
a esta dificil situaciôn en que se en-
cuentran las Instituciones republicanas, 
si las fuerzas auténticamente republica-
nas y demôcratas se unen, buscan la 
uniôn con las demâs fuerzas patriôti-
cas y unidas, con un programa, se fun-
den con la resistencia del interior, po-
demos constituir un factor de primer 
orden para facilitar el derrocamiento 
del régimen de Franco y el restableci-
miento de la Repûblica. 

Hay condiciones politicas para que 

una tal unidad pueda realizarse. Por 
nuestra parte hemos heco mâs esfuerzos 
que nadie para lograrla. Seguimos ha-
ciéndolos y no desmayaremos porque sa-
bemos lo que vale la uniôn del pueblo 
en la lucha por la defensa de sus in-
tereses y por su liberaciôn, lo mismo 
que en el combate por la independencia 
nacional de Espafia. 

Numerosos espanoles 
en Gran Bretana 
dirigen una carta 

al Sr. Albornoz 
Numerosos espafioles antlfranqulstan 

exilados en Gran Bretafia han dirigido 
una carta al Présidente del Gobierno 
de la Repûblica Espafiola, en la oue 
piden la formaciôn de un Frente Nacio-
nal Republicano y Democrâtico y de 
un amplio y fuerte Gobierno, que dlrlja 
e impulse la lucha del pueblo espafiol 
para terminar cuanto antes con el odioso 
régimen franquista. 

La carta ha sido firmada por 148 
espanoles, entre los que figuran comu-
nistas, socialistas, de la C .N .T., sin par-
tido y numerosas personalidades anti-
franquistas como Rodrigo Gil, Coronel 
de Artilleria, Eduardo M. Torner, com-
posite, los doctores Enrique Bassadone 
y Emilio Moragas y otros. 

IHTERESEHOS A IIS MM HASAS 

wmm a u un DE 
MHIHDIR T AYUDAR "MUNDO OBRERO" 

Nuestra campafia para aumentar la 
venta y la dif usiôn de « Mundo Obrero » 
responde a una necesidad politica de 
primer orden y es, por lo tanto, una 
tarea de suma importancia que debe 
interesar , a todos nuestros camaradas 
y amigos. 

Es necesario, por lo tanto, dar a nues-
tra campana aun mucha mâs amplitud, 
hasta conseguir interesar en ella a cen-
tenares y miryires de espanoles que no 
militan en .lUestras filas, pero consi-
deran a « Mundo Obrero », con justa 
razôn, como isu> propio periôdico. Hay 
que hacer afî às « Mundo OB*ero » 
un nexo de uhiô: un arma de concor-
dia entre los ant i'ranquistas y de lu-
cha contra toda , siserte de enemigos. 

En diversos lugares, republicanos de 
diferentes tendencias difunden, cada se-
mana, junto a nuestros camaradas, nu-
merosos ejemplares del periôdico y ha-
cen abundantes donativos de ayuda. As! 
han podido ser recogidos en estos dias 
33.928 francos 'en el Sena; 30.000 en 
Orân; 60.000 en Argeî; 3\99C 'erv el Ar4èger 
3.000 en T&rnos (Landes) 1.315-en- Brest 
(Finistère) y 300 en Sobernon (Cote-
d'Or). 

A la tarea de difundir y ayudar a 
« Mundo Obrero », inexcusable para 
cada comunista, es précise incorporer a 
otros espafioles, que la realizarân con 
alegria y entusiasmo, en la medida en 
que se lo propongamos y les explique-
mos convenientemente toda su énorme 
importancia. 

Para lograr esto, para conseguir au-
mentar la difusiôn y la venta de « Mun-
do Obrero ». es muy conveniente c'ele-
brar en pueblos, barrios, calles o fâbri-
cas, pequefias reuniones abiertas en las 
que se comenten y discutan los princi-

pales materjales del periôdico y, asi-
mismo, los medios a emplear. para 11e-
var nuestra campana con éxito. 

Los camaradas de una barriada de 
Toulouse nos dan, con su ejempio, una 
de las multiples formas existentes de 
unir a la ayuda material a « Mundo 
Obrero » el objetivo, que siempre debe 
acompanarla, de conquistar nuevos lec-
tores. Recientemente han celebrado un 
festival en beneficio de « Mundo Obre-
ro » en el que, por un procedimiento 
sencillo y acertado, la entrada al mismo 
suponia ademâs una suscripciôn para el 
periôdico. De ese modo -han conseguido 
una buéna cantidad de abonados. 

Asi hay que poner en 'juego todo el 
sentido de iniciativa de nuestros ca-
maradas. y amigos, buscando siempre 
los medios para progresar en esta ta-
rea, para conseguir los éxitos posibles 
que nos esperan, en todos los sitios, si 
nos esforzamos por conquistarlos. Asi 
hay que hacer de nuestro periôdico, cada 
vez^mâs, el periôdico de la emigraciôn 

a-epubli-eana;: Uevâ-ndolo -si»- cesar-a sue— 
'vos «. hogaïes ■ espanoles, colosândolo en" 
nuevas manos de antifranguistas

;
 e in--

teresando a las masas en su populari-
zaciôn y defensa. Porque asi contribui-
remos provechosamente a crear las con-
diciones que hagan posible, con una uni-
dad sôlida y consciente, la destrucciôn 
del franquismo y el alborear de la Re-
pûblica. 

Ocho francos es poco 
Es lo que dicen los camaradas de una 

barriada de Toulouse que han acordado 
liquidar cada ejemplar de « Mundo 
Obrero » a 10 francos. 

-: -: 3 0 DIAS 

t&UERRILLEROS 
m 

(Zquel mmance que na tewiina 
Como esta noche no hace frlo estamos de enhorabuena. Nos 

hemos sentado a la p.uerta del chozo, mitad dentro y mitad fuera, 
y uno de los del corro cuenta historias de las guerrillas. 

— Aquel dia de Requena, cuando tocaron a correr me entrô 
la ris a y en un tris estuvo que no me echaran el guante. Figuraos 
que al estraperlista mâs grande de Requena, cacique falangista del 
pueblo, le escribimos una carta .diciéndole : « Lo menos que mereco 
un granuja como usted es una multa, y como las guerrillas nece-
sitan dinero para la lucha contra Franco se la imponemos sin mâs 
trâmite. Tiene usted que entregar cien mil pesetas ». Pero la 
îanguijuela, en lugar de entregarlas donde se le indicaba, aviso al 
cuartelillo y le pusieron una pareja de civiles a la puerta de su casa. 

— Pues ahi no os quedaba mâs que asaltarla — opinfc el del 
conejo al vino bianco. 

— Eso fue lo que se me ocurriô a mi, pero un jefe de batallôn, 
ese Jacinto, que fue en otres tiempos maestro de escue!», ttivo una 
idea mejor. Otro camarada y yo bajâbamos una marina del 
campamento cuando nos encontramos a un sacerdote q^ snbia 
hacia el monte. « Buenos dias, senor cura », le dijimos cen algûn 
rece^o « i.A donde va us^ed por estos andurrialesî » Pero 
él nos conteste eon un vozarrôn del diablo : « i Qué sefior cura 
ni que narices ! i Ne me conoceis ? Pues soy Jacinto ». 

— i Mira tû que un guerrlllero vestido de cura ! î Lo que hay 
que discurrir ! — exclama uno de los del corro. 

— Nosotros nos quedamos con la boca abierta. Pero lo mejer 
fue que después de hablar con el jefe, Jacinto y yo tomamos el 
camino de Requena. Entramos por la carretera llena de gente, yo 
con la pistola en el bolsillo de la gabardina, él con su sotàna, 
gafas de concha, rosario y un libro de horas en la mano « Buenas 
tardes, Eefior cura ». « Buenas tardes, hijas. j A la nove'na eh ' » 
« Si, padre, a la nevena ». « i Asi me gusta ! i Asi me gùsta ( ». 
Por fin Uegamos frente a una casa de muy buen porte recién 
enjalbegada. Una pareja de civiles custodiaba la puerta Yo pasé 
4e largo como se me habia dicho y me quedé a la .mira Jacinto 
se metiô adentro con un « Buenas tardes, guardias » ' Lo que 
viene me lo conté él cuando nos pusimos a salvo. Entrô en el 
vestibulo ; saliô la senora. « i No eetâ den Lorenzo ? » « si sefior 
cura. Acostado le encontrara usted, que con estos disgustc* el nobre 
no levanta cabeza ». « Conformidad, sefiora y mutis mutàndari » 

— Eso quiere decir a callarse tocan — vuelve a interrumpir' el 
del conejo al vino bianco mirândenos a todos con aire de suïïciencUi 

— i Qué va i i Eso es. un camelo como una casa i — continûa 
el narrador — Pero la sefiora respondiô amen y Jacinto entrô 
en la alcoba de. den Lorenzo. Se enderezo la sanguijuela en su 
lecho. t Pase U£ted, senor cura, i Es usted nuevo en Recruena ? » 
< SI, sefior y vengo por las cien mil pesetas » « 4 De que peseta* 
estâ usted hablaudo ?» « De las que usted tiene que p»ear de 
multa a los guerrilleros ». Y ahorrando palique le puso la pistola 
en el pecho. 

Rie el corro y el que estuvo en Requena prosigue : 
— Como nos habian, informado. don Lorenzo ténia siempre en 

su caja buen acopio de billetes. y no fallô el gorpe. Nuestro cura 
saliô de alli con las cien mil del ala en la faltriquera. El derante 
y yo detrâs, echamos a andar muy tranquilos por la carretera ; 
pero un minute después el esiraperlista apareciô en la puerta y les 
d lo a lo.-: guardias : « Ya os podeis marchar, que maldit.a ln falta 
que haceis nqui. Los guerrilleros acaban de llevarse las cien mil 
D :'SCttlS ^ 

_ i y que dijeron los guardias ? 
 , Lo que dijeron no lo sé i Solo sé que a la salida de] pueblo 

los vimos venir hacia nosotros pegando tiros. Echô a correr Jacinto 
arremangândose la sotana y alli fue cuando me entrô la risa. Y 

tanto me reia, a pesar de que las balas silbaban que era un gusto, 
que a cada paso me iba quedando atrâs. Si no paro un coche 
pistola en mano y me subo a él, seguro que me agarran. 

Castellforl y la " FaroL 
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— Eso que has contado me recuerda lo que no hace mucho 
sucediô en un pueblo de mi tierra, alla- por la Plana-dice con 
pronunciado acento valenciano uno de los del corro ^ j^- No habéis 
oido hablar del estraperlo de la « Farola » ? 

— i Qué Farola es ésa ? — pregunta el del conejo gravemente. 
— Vivia en Castellfort y no pasaria de los cuarenta anos aunque 

parecia tener muchos mas Tal vez en otros tiempos fue bella, pero 
se habia quedado demasiado flaca, que de ahi le venia el mote, y 
la bilis y los resentimientos le habian roido la hermosura. Era 
viuda, mas no recordaba a su marido sino para decir de él con 
rencor : « Aquel trasto no me durô nada. Antes de los très anos 
de matrimonio ya se habia muerto ». La Farola terûa dos vinas, 
très casas no malas en los pueblos del término y un poco de olivar. 
Era rica pero el hormiguillo de la avaricia no le dejaba un instante 
de sos^ego Y puesta a discurrir' como sacar dinero dio en escribir 
cartas a l'os fascistas mâs ricos del pueblo amenazândoles con la 
muerte si no depositaban tal dia y en tal lugar tantos o cuantos 
miles de pesetas. Y . al final de cada carta estampaba esta firma : 
Agrupaciôn Guerrillera de Levante. 

-— 1 Pero es posible ? 

_ Con el mismo cantar escribio también a algunos vecinos de 
izouierdi Era falangista, y si ademâs de sacar dinero hacia algo 
rjor desprestigiar a las guerrillas, miel sobre hojuelas Pero un dia 
le mandô al alcalde una de aquellas esquelas, el alcalde sespecho 
de la « Farola », la denunciô a los guardias y todo se puso en claro. 

— i Ida a la carcel ? 
 Ya he dicho que era falangista. Unicamente le obligaron a 

devolver le que habia robado. Y un dia... El batallôn a que yo 
nertenecia entonces entrô en Castellfort. Ibamos por los fusiles de 
los somatenistas. En las casas de esos zânganos las mujeres nos 
abrian de par en par las puertas y nos entregaban del mejor talante 
correajes y fu iles. « Tomen ustedes. j Para lo que le sirven estas 
cosas al calzonazos de mi marido !... » i Por qué seré que entre 
la gente de Falange hay tantas mujeres que no pueden ver a sus 
maridos ? Pero vuelvo a mi cuento. La mujer del medico, una rubia 
de unos treinta afios que daba el oie, nos decia, sefialândonos la 
rnesilla de noche : « Aqui tenemos estas pesetas y este reloj, si 
los quieren ». Pero yo le respondi de muy malas pulgas : « No 
hemos venido a llevarnos su dinero y cuando neoesitamos un reloj, 
lo compramos ». La del médico abriô una boca de a palmo y dos 
horas después, cuando el jefe explicaba al pueblo por qué recogiamos 
las armas, andaba aûn por la plaza cacaraendo : « Estos guerrilleros 
son muy finos y muy honrados. No me han quitado nada y les he 
olrecido dinero y no lo han querido coger » 

Hace una pausa el valenciano y continûa : 
 Luego buscamos a la « Farola » hasta debajo de las piedras, 

pero la bruja se habia marchado dias antes a una de las casas que 
tiene en otro pueblo. En vista de esto, el jefe la dejô una carta : 
« Como siga usted pidiendo dinero a la gente en nombre de la 
Agrupaciôn se verâ las caras con los guerrilleros ». 

 ^ Y que hizo la « Farola » ? — preguntan a un tiempo dos 
de los oyentes. 

— Se figurô que la carta era una treta del alcalde para asustarla 
y siguiô echando pestes de los guerrilleros y haciendo de las suyas. 
Hasta que una noche fui yo a verla. Ténia un minino en el halda y 
le daba del chocolaté que estaba tomando, con su propia cucharilla. 
Cuando la « Farola » me vio entrar gato y jicara se fueron al 
suelo. « Aqui le traigo una multa de la Agrupaciôn Guerrillera de 
Levante », le dije — « Y esta es de verdad, nb como las suyas. 
Ademâs, le advierto que como siga usted haciendo dafio tendrâ que 
sentir ». Pagô su multa la « Farola » é igual que tantos falangistas 
hacen ancra en estos pueblos tomô el olivo. En Valena* o Barcelona 
estarâ. 

ra vez los ninos guerrilleros 
El jefe del sector llama a los mandos de las unidades para 

darles la orden, y el campesino de Santa Cruz de Moya a quien 
no veia desde la noche de mi llegada se sienta a mi lado. Sin 
decir palabra troncha una rama de brezo y sacando su navaja 
comienza a pulirla despaciosamente. En la cara le adivino que 
quiere decirme algo. 

— i Sabes ? - murmura por fin — El jefe me prepuso pasar 
a uno de los batallones que van a Cuenca... 

— Y tû 1 que le dijiste ? 
No me responde Inmediatamente. Sus cinco sentidos parecen 

puestos en la meticulosa monda de la rama de brezo. Yo me 
ocuerdo de aquella historia que me contô cuando le conoci ■ 
« Lo que yo no querla es que volviera a la fuerza o por lâstima » " 

Por fin se desatasca y rechina como si al hablar hiciera un 
gran esfuerzo : 

— Pues yo le dije : si hay que ir, se va. Uno es guerrlllero v' 
va a dende le dicen. Pero si hay otros para eso de Cuenca rne mi-
sera que vayan ellos y a mi me dejen en estas tierras. Por alli hav 
gente... con là que no me quisiera encontrar... 

Se le arruga aun mâs el cefio, y me pregunta inquieto : 
— i Te parece que he hecho bien ? . 
— SI, hombre. Pudiendo ir otros.„ 
Como por lo visto lo unico que queria el de Santa Cruz era 

cerciorarse de esto, cambia en segulda de conversaciôn y me dice 
que viene de las cercanias de Gûdar. 

— Cosa fâcil : protéger la salida de un enlace a quien le 
fueron mal las cosas y tuvo que esconderse en ese pueblo. 

El jefe del sector, que ha terminado su conferencia diaria con 
los jefes de batallôn, se acerca a nosotros. 

— i Que hay por Gûdar ? — le pregunta al de Santa Cruz — 
l Se acuerdan de los guerrilleros ? 

— i Vaya si se acuerdan ! Los campesinos para bien y los 
falangistas para mal ; pero nadie nos olvida. 

— i Fue sonada aquella noche en Gûdar ! 
— Les asesinos de Felisa Montoliu no merecian menos. 
— i Quien era Felisa Montoliu ? — pregunto yo. 
— La madré de los nifios guerrilleros — me responde el Jefe — 

i No has oido hablar de ellos ? Son famosos en todo Levante (1). 
Me enderezo para escuchar mejor y respondo: 
— Si, algo he oido. 
— Fue uno de esos crfmenes sôlo concebibles en monstruos o 

en fasci'tas. Su marido era enlace de la Agrupaciôn pero fue 
descvfbierto y tuvo que pasar definitivamente a las guarrillas, a 
uno de cuyos batallones pertenecia ya el hijo mayor del matrimonio, 
un muchacho de dieciocho anos, ale.qre como unas pascuas y 
valiente como un jabato. Bien. Entraron los civiles en la casa, 
encontraron en ella a Felisa y le partieron el cranec a culatazos 
dflante de sus dos chiquillos, de doce afio? el uno, de diez el otro. 

— i No fue en Requena donde ocurriô eso ? 

(1) Ver la crônlca de la série « Las nucrrillas de Levante 
tltulada : « Con la misma moneda ». 
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que airaviesa el pueblo espanol 
La desastrosa situaciôn econômica de 

Espafia, cuya tendencia a la agrava-
ciôn es Wen notable, como insistente-
mente venimos denuneiando, esté pro-
duciendo terribles efectos sobre las ya 
misérables condiciones de vida del pue-
blo espafiol. Jamas se conociô en Espafia 
una situaciôn que grâficamente retra-
tada puede condensarse en Que nunca 
como ahora unos pocos tienen mucho y 
muchos tienen muy poco. En contraste 
con el lujo desbordante de los jerarcas 
falangistas, hay millones de espafioles 
subalimentados. 

La situaciôn esta llegando a un ex-
tremo tal que hasta corresponstales auto-
rieados de prensa norteamericanos se 
yen obligados a reconocerlo y esfcam-
parlo en sus reportajes. 

Hemos visto que el perlodista norte-
americano William Pifleld, en un ar-
ticulo sobre la situaciôn de Espana pu-
bjicado en el numéro del mes de junio 
de este ano en la revista Hurper'e Ma-

gazine, escribe : 

c El «spectâeulo de las victiraas por ina-
nition tan comûn en los paises orientales 

— personas que caen en plena calle — n° 
«e Te todavia en Europa ; pero, por mo-
mentos, en accesos de tos, los espanoles 
estân muriendo ». 

Esta afirmaciôn, reflejo de una trâ-
gica realidad existente en la Espana 
franquista, hecha por un periodista ame-
ricano que durante unos dias ha obser-
vado de cerca la situaciôn de hambre y 
miseria en que nuestro pueblo vive mu-
riendo, puede parecerles a algunos exa-
gerada. Sin embargo, esto ocurre hoy en 
Espafia. 

Los jerifaltes falangistas nos habian 
constante y demagôgioamente rie sus 
« preocupaeîones » por los traba js dores ; 
de la elevacion de los salarios y otras 
cosas por el estilo. Todo esto no es mâs 
que una burla indécente. Y para demos-
trar que es una burla, veamos qué hay 
en realidad en todo esto, tomando los 
datos de las propias estadisticas fran-

quistas. 

Y*vamos a tomar los salarios de los 
obreros mejor calificados y de tes indus-
trias mejor pagadas, por ejemplo la side-
rometalùrgica y la madera. 

Segûn el primer suplemento de 1948 al 
Bqletin Estadistico (publicaciôn oficial) 
los salarios medios de los obreros sidero-
metalûrgicos y de la industria de la ma-

dera, en enero de 1948, eran les si-
guientes, por dia de trabajo : 

Industria ©fi. it U (Mi. de 2a Ofi. de 3a 

SiderometaluTgia . 19,80 17,15 19,74 
Madera .......... 21,35 19,15 15,60 

Hemos escogido expresamente las dos 
industrias mejor pagadas y los obrejos 
de mâs alta calificaciôn, pues en esas 
dos industrias hay obreros, ayudantes y 
peones, que no ganan mâs que 12,fi0 
pesetas. Estos salarios, .nominalmente, 
son mâs elevados que los que regian en 
1936, pero no mucho, pues rie esas ci-
fras hay que deducir no pocas ouatas 
que los obreros estân obligados a pa&ar, 

Los jerifaltes falangistas descuentan 
a los trabajadores casi el 20 por 100 de 
sus salarios : El 1,50 por 10© pir« cuota 
sindical ; el 3 por 100 para subsidio de 
vejez ; el 3 por 100 para Montepio y el 
5 por 100 para impuesto sobre utilidad^s 
y otras cargas, lo que hace exactamente 
el 19,«5 por 100, o sea, una îeducciôn 
de la quinta parte del jornal, con loque 
nominalmente quedan éstos muy poco 
mâs elevados que lo eran en 1936, en 
tanto los precios de todos los articuios, 

y por- lo tanto «1 coste de la vida, han 
subido en flécha. 

He aqui, segûn las estadistieas ofieia-
les, los precios de algunos articulas de 
primera necesidad. 

Precios ofieiales en Madrid 

** 
tanto el coste de la vida se ha elevado de lentejas y de ca™e de cerdo, 7 de 
considerablemente. azûcar y menos de dos gramos de gar-

Pero estos precios no dan tampoco banzos. 

una expresiôn exacta del alza del coste con este racionamiento de hambre el 
de la vida y por consiguiente de la

 pU
ebio espanol (si puede)

 se
 ve obligado 

miseria en que nuestro pueblo vive, ya
 a re

currir al mercado negro. p
ero 

que se trata de precios oficiales, es decir, 
de precios de los productos racionados. 
Pero el racionamiento que mensu.al-
mente reciben los espanoles es comple-
tamente insufic'ente para vivir. 

El el mes -de febrero de este afio, cada 
persona adulta en Madrid recibiô, para 
todo el mes, el siguiente racionamiento : 

Productos Cantidad 

Unidad 1936 1948 

Articuios — Julio Abril 

Aceite t Litro L30 7*0 

Lèche . . ».•• » .«.50 2,55 

Vino . , ...... » 030 3,00 

Pan . . Kilo 0,55 ZM 
Patatas . » 0,30 1,50 

Garbanzos . . » 1,50 7,50 

Tocino >' 2,80 14.50 

Judîas 0,65 6,50 

Lentejas , . .. » 0,80 5,00 

Café . . » 12,50 37,00 
Azûcar . • .. » 1,65 12,00 

Carne (de «e-
gunda) . . .. » 2,4fl 15,45 m 

(1) Congelada. 

Y lo mismo que en éstos, en 10s 
demâs articuios de consumo y de uso, 
asi como en los precios de los alquileres 
de las viviendas. El salario de los obre-
ros apenas ha subido desde 1936, en 

Hun sido puestos a la venta : 

TRES ANOS DE LUCHA 
de José DIAZ 

Recopilaciôn de informes politicos, discursos y articuios del Secre-

tario gênerai del Partido Comunista de Espafia desde mediados de 

1935 a fines de 1938. 

Un volûmen de 530 paginas : 159 francos. 

Arroz 600 gramos 
Lentejas 400 gramos 

Jabôn 200 gramos 

Aceite . 1 litro 

Mantequilla ...... 1 klo 
Patatas 2 kilos 
Carne de cerdo ... 400 gramos 
Carne congelada . 600 gramos 
Huevos impnrtados 6 unidades 
Azûcar . Î00 gramos 
Garbanzos 50 gramos 
Café ,'/...' 100 gramos 
Queso H>0 gramos 
Du) ce

 m fframos 

Bacala» ...... 100 gramos 
Pan 4,5 kilos 
Precio total del 

racionamento 
del mes 

Precio 
en Ptas 

—I-
2,10 
2,20 
0,90 

10,00 
40,00 

2,60 
7,60 
9,50 
9,00 
1,40 
0.35 
3,70 

11,00 
3,15 
1,35 

13,50 

118,05 

Pero este es un racionamiento de 
hambre. Por dia corresponden 150 gra-
mos de pan, 20 de arroz y de carne, 15 

el mercado negro los precios son înac-
cesiWes para los obreros. En marzo de 
este ano, en Bilbao, un litro de aoeit» 
costaba 22 pesetas (el salario de dia y 
medio de trabajo de un obrero califi-

cado) ; un kilo d« carne 40 pesetas 
(el salarie de très dias de trabajo), el 
pan 14 pesetas kilo, las judias y 'las 
lentejas 15 pesetas kilo (

e
l salario de 

un dia de trabajo), i
0s

 g
arrjanzos

 20 

pesetas kilo y el tocino 26 pesetas kilo... 
y asi todo lo demâs. ■ 

Con estos precio» no es extrano que 
el presupuesto mensuaj de una familia 

obrera, compuest» de matrimonio con 
dos hijos menores. basado en câleuios 

heches sobre el Presupuesto familiar 
establecido en ootubre <je 19"9 por el 
Boletin de Esiadjstica de j

a
 Gaceta mu-

nicipal de 1 Barcelona, teniendo en 
cuenta los indices de los precios de en-
tonces con los de hoy,

 S
ea de 2.320,70 

pesetas, en tanto que en 1929 era de 
301.27 pesetas y en 1936 de 300,32 pese-
tas. « 

• Pero no hay ningûn obrero en Es-
pana que gane 2.320,70 pesetas men-
suales. Los mejor pagados, apenas al-
canzan la cuarta parte de esa canti-
dad. 

Esa'es la realidad que no- puede ocul-
tar toda la demagogia falangista, y con-
tra la cual el pueblo lucha y résiste. 

LA "LEY DE FUGAS 

es aplicada diariamente 
en fa Espana franquista 

Los asesinos uniformados no se dan 
un momento de reposo en su criminal 
tarea de asesinar fria, alevosamente y 
a mansalva, a obreros y campesinos es-
panoles sospechosos de estar en con-
tacta con los guerrilleros. No pasa dia 
sin que nos lleguen noticias de un nuevo 
crimen cometido en cumplimiento de las 
ôrdenes terroristas de Franco. 

Un minero asesinado 
Fuerzas de la Guardia Civil del puesto 

de Laviana (Asturias) detuvieron hace 
unos dias al obrero minero Manuel Ga-
tîerrez Pernândez, al que creian en con-
tacto con los guerrilleros. 

Conducido al cuartel de la Guardia 
Civil, Manuel Gutierrez fué salvaje-
mente maltratado, pues los « civiles > 
pretendian obligarle por ese medio a que 
declarase quiénes son los guerrilleros 
que actuan en aquella zona, y donde se 
encuentran. 

Manuel Gutierrez se negô a denun-
ciar a los guerrilleros; resistiô valien-
temente los malos tratos de que fué ob-
jeto, sin pronunciar una sola paiabra 
comprometedora. sin dar la menor pisia, 
sin denunciar a los valientes comba-
tientes que en las montafias de Astu-
rias vienen renovando nuevos laureles 
de lucha. 

Exasperados por esa actitud dlgna y 
valiente de este obrero minero, los guar-
dias civiles sacaron a Manuel Gutier-
rez al campo y le asesinaron en las 
proximidades del ferrocarril de Laviana, 
aplicândole la « ley de fugas ». 

La "ley de fugas" 

en Valencia 
En toda Espana, la Guardia Civil 

viene aplicando sistemâticamente este 

criminal y salvaje procedlmiento de la 
« ley de fugas », cumpliendo asi la or-
den de Franco de « no hacer prisione-
ros », sino de asesinar — fria e impu-
nément* — a todo sospechoso de ser 
guerrillero o de enlace de los guerrille-
ros. 

En el pueblo de Beteta, de la pro-
vincia de Valencia, la Guardia Civil de-
tuvo hace unos dias a un campesino, 
del que pretendta obtener informaciôn 
sobre las actividades guerrilleras en 
aquella comarca. 

A fuerza de golpes, los < civiles » 
querian obligar a ese campesino a 
que les dijera donde se encontraban 
los guerrilleros que operan en aquella 
zona y les denunciase los puntos de 
apoyo con que cuentan en las maslas 
prôximas. 

El campesino detenido no podia dar 
ninguna referencia de las que los guar-
dias querian, pues nada sabia. 

Como a pesar de los malos tratos de 
que fué objeto, los guardias no pudieron 
tener ninguna informaciôn acerca de 
los guerrilleros y de los nombres de 
izguierda del pueblo, sacaron al cam-
pesino al campo y en las proximidades 
del pueblo le asesinaron aplicândole la 
« ley de fugas *. 

Estos son los brutales métodos de té-
nor sin limites que el régimen franquista 
emplea contra los obreros y campesinos 
espanoles : la eliminaciôn fisica, sin for-
maciôn de causa, sin .ningun trâmite 
légal o semi légal; eon el mayor des-
preeio de los mâs elementales dere-
chos humanos y sin ninguna conside-
raciôn para la vida ajena. 

lM4toâos salvajes, elevados por el ré-
gimen franquista a la categoria de nor-
mas de Gobierno y que deben encon-
trar la protesta de todo el mundo civi-
lizado ! 

ES PRECISO OUE Li EMIGMC1 NLICAM ESTRECHE FILAS 

frente a la maniobra que con el tin de desinteqrarla 
realizan franco y los agentes del imperialismo 

Nos enfrenlamos a una violent'a cam-
pana franquista, a una vasta manio-
b"a dirigida a desmoralisar y dispersar 
a la emigraoiôn republicana espanola, 
princip'almente tn lo que es su nùcleo 
politico mâs numercsç e importante : 
Francia. 

Desde que en aquellos dias sombrios 
de febrero de 1939 medio mïllôn de espa-
noles-mayor hubie.a sido el numéro si 
lg.s tropas fascistas no hubieran cortado 
de Cataluna la zona Centro-Sur-pro-
clamaban ante el mundo que Espana 
momentâneamente sojuzgada seguia en 
ïtie frente a la Urania y tl fascismo, 
Franco y Fa-lange han realizado toda 
clase de esfuerzos por desmoralizar y 
dispersar a la emigraciôn republicana 
espanola. Pmnero, intentando cubrirla 
de cieno, por la intimidaciôn y la ame-
naza ; despues, a partir de 1945, con hi-
pôcritas llamamientos de fâeiles regresos 
y falaces «amnistias-». Mâs como la 
emigraciôn republicana se ha mantenido 
firme, fiel en gênerai a la Repûblica y a 
la bandera démocratisa y espanola que 
sus hombres y mujs es defendieron — 
y esta es una cumplida muestra del vigor 
y perdurabilidad de nuestra causa — 
el franquismo redobla en la actwaiidad 
sus intentos dirigidos a desmoralizarla. 
a deslntegrarla. 

DE L E ¥A M T E 

Por un. lado, mientras se asesina a 
mil'.ares de espafioles y se encaroela a 
obros ; mientras en comisa ias y cuar-
telillos se tortura y se mata ; mientras 
en Levante y Aragon se lanza de sus 
hoga es a millares de oampesinos, mien-
tras la ley de fugas se transforma en la 
ley bâsic.a del régimen, Franco repite y 
jalea sus propios Hamamienios a los 
emigrados pa a que- vuelvan a la Patria. 
Con su mâs meliflua voz de jesuita 
seglar, Martin Artajo le hace el 'duo y 
la Prensa franquista asume el papel. del 
coro. y todos ellos han de reconocer que 
los emigrados zepubUoaaos Jtan acogide 
y acogen con asco e indignaciôn ese 
lazo de la mâs bajo estofa politica que 
se les tiende. 

Pero et franquismo, en vistia del fra-
caso de sus hipocritias llamamientos, 
recurre a otros medios para conseguir su 
propôsito desintegrador. Uno de les 
ûltimamtnte puestos en prâctica es el 
de procurar atraer a los emigrados hacia 
los consulados franquistas con el pre-
texto de que sôlo disponiendo de un 
certificado expedido en estos centras les 
sera posible hacer venir a sus familiares 
de Espana. Intenta asi controlar ^ al 
mayor numéro posible de . emigrados 
republicanos y hacerles perder su condi-
ciôn de taies. Hemos denunciado la ma-
niobra y por lo dicho y por muchus otras 
razones que hemos expuesto se verâ con 
que razôn sostenemos que ningûn repu-
blicano espanol debe pisar un consulado 
franquista. 

Mas no son los senalados los ûnicos 
medios que el franquismo pone en 
prâctica en su intenta de desintegrar la 
emigraciôn ; entre ésta mueve a sus 
agentes — y estos tienen diversos rostros 
y -muy distintos cometidos, — y por todos 
los procedimientos intriga, provoca, pro-
cura desmoralizar a los emigrados y so-
bre todo dividirlos, pues sabe muy bien 

que la lenidad de acciôn del pueblo 
espanol y la emig-aciôn republicana es 
la antesala de îa muerte del régimen. 

Lamentablemente, el franquismo no 
estâ solo en estos intentos ds desmora-
lizar y desintegrar la emigraciôn. 
Génies adscritas al campo republicano, 
o que en ot os tiempos pertenecieron a 
él, se entregan también a toda clase de 
intrigas, campafias y maniobras con el 
propôsito de desmoralizar y dispersar a 
ia emigraciôn. A unos les mueven los 
imperialistas que, en su. politica di. igida 
a sostener a Franco, combaten todo 16 
que significa unidad de nuestro pueblo 
y de la emigraciôn y quisieran deshacer 
a ésta. A otros... en las oficinas policia-
cas de Madrid padrian dar razon de 
guién los mueve. 

•El hombre que mâs ha hecho por des-
moralizar y destruir la emigraciôn repu-
blicana espanola es Indalecio Prieto. 
Nadie como él con su conducta y sus 
propagandas divisionistas, derrotistas y 
desmoralizadoras ha llevado con mâs 
tesôn el agua al môlino de Franco. Divi-
diô iesde un principio a la emigraciôn 
y corrompiô a no pocos exilados; ha sabo-
teado —' en lo que ha estado en su 
mano — todos los esfuezos de aqueUa 
en ayuda del interior y ûltimamente 
hemos visto con que ahinco ha trabajado 
y trabaja por deshacer la unidad que en 
la emigraciôn existia por hacer perder 
a los emigrados la fe y la esperanza en 
la Repûblica y por encender ia guerra 
civil entre las fuerzas republicanas. Se 
habia y con razôn del f-aoaso de los 
planes — demagogicas promesas — de 
Prieto ; pero es précisa tener en cuenta 
que un aspecto esencial de ese plan, 
trazado por sus inspiradores los impe-
rialistas norteamericanos, él consis-
tente en escindir profundamente a la 
emigraciôn, en debilitar las instituciones 

empuje -y eficacia a la acciôn de la 
emigraciôn... eso, por el momento, lo 
ha conseguido. 

Y vemos también que gentes adictas 
a Prieto, o pertenecientes a aquellos 
otros nûcleos que le déjan actuar tran-
quilamente, dedican lo mejor de su acti-
vidad — nula cuando se trata de ayudar 
a nuestro pueblo en su lucha — , a alev,-
tar o a facilitar, a vecez iJista econô-
micamente, los viaies a America de los 
nacilantes, ds los débiles de los que 
creen que «ya no hay naâa que hacer», 
tal vez porque muchos de ellos nunca 
hicieron nada. Desde el ministe~io de 
Emigraciôn, Trifon y quien no es Trifôn 
han hecho cuanto han podido por alejar 
a los emigrados republicanos del pueblo 
espanol allanândolos enganosos caminos 
atlânUcos a los cuales hoy, en las actua-
les circunstancias, debe volver la espalda 
todo aquél que aspire a dar el mâximo 
rendimiento en la empresa de oontribuir 
a la liberaciôn del pueblo. Por su parte 
agentes descubiertos del imperialismo, 
como Miravitlles, proponen a Truman 
que acepte en Estados Unidos la entrada 
en masa de emigrados espanoles. 

Lo importantes, lo que a toda costa se 
busca es apartarlos de Espana, disper-
sarlos y anularlos poliUcamente. 

Presencianws igualmente los furiesos 
esfuerzos de los Garcia Pradas, Borrâs 
y demâs provocadores faistas que no 
desoansan en ia misérable tarea que los 
han encargado en las oficinas de los ser-
vicios secretos extrdnjeros y -en otras 
menos exôticas, en la tarea de envenenar 
el ambiente de la emigraciôn, de enzarzar 
a, los emigrados unos contra otros, de 
facilitar el clima para el atentado Per-
sonal, todo ello con los mâs podridos 
materiales del anticomunismo. 

Asi vemos que unos veces estas gen-
tes repiten con sospechosa identidad los 

argumentos» y sugestiones que lanza la 

— Entonces hubo que decir que habia sido en Requena, pero 
fue en Gûdar, un pueblo que esta ahi atoajo, en la sierra del 
mismo nombre. Tras asesinar a la madré — continûa el jefe dei 
sector — los tricornios se llevaron a los chicos, mas a la salida 
del pueblo les rescatamos nosotros y los tra.jimos al campamento. 
Nifios valientes hay en esta tiena tantos como quieras ; pero con 
las agallas de esos dos, yo no he visto ninguno. Los sacamos del 
campamento en una noche de n;eve que al hombre mas temptado 
le echaba para atrâs. Bajaban por esos cerros poco menos que a 
gâtas y eon un palmo de nieve en la pellica ; « 6 Jenéis frio ? », 
les preguntâbamos compadecidos. « No » « Y miedo i teneis ? » 
« Tampoco » Y cuando al dejarles en manos de los enlaces un 
guerrillero los preguntô si querian algo para el padre y hermano 
que quedaban en el monte, el mayor respondiô : « .Diganles que 
por nosotros estén tranquiios, que ya saldremos adelante ». 

—■ i De casta le viene al galgo ! — tercia el de Santa, Cruz 
sentenciosamente -A El padre es un hombre de mucho fundamento, 
como a mi me gusta la gente. i Qué viene la guerra ? Allâ va él, . 
voluntario. £ Que sale de la cârcel ? A trabajar, de enlace, con 
las guerrillas. Y en cuanto a la madré... Dos veces hablé con ella 
S a la primera sali de su casa diciéndome : « He aqui una mujer 
como es debido. Lo mismo coge un caballo y se pasa labrando doce 
horas seguidas que tumba a un falangista de una bofetada. » 

Con su voz inaltérable el jefe del sector prosigue el relato que 
sin ellos sospecharlo compléta el romance de los nifios guerrilleros 
que yo un dia conté... 

-— Cuando el hijo mayor de Felisa se entero del crimen cogiô 
su naranjero y se puso a gritar : « i Jefe ! i Dejeme ir a buscar 
a los asesinos de mi madré ! » Pero el jefe le contesté : « Las 
que es capitân de una compafiia y tiene mucho sentido de las cosas, 
que es capitân de una compania y tiene mucho sentido de las cosas, 
se limité a deoir : « Bueno, la Agrupaciôn dirâ » 

por J. IZCARAY 
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—• i Adelante, hijo, que hoy es el dia ! — clamô una voz sobre 
los tiros. 

— i Aqui estcy, padre ! — respondiô a lo lejos un grito metâlico. 

Cuando se apagaron los disparos los ocho falangistas que habian 
ofrecido resistencia estaban muertos. Cuatro yacian contorsionados 
sobre los guijcs de la plaza. Otro aparecia de rodillas en su balcon, 
lleno de luna, con el ademân del ûltimo dispa.ro. Mucho después 
ae haber concluido el combate, cuatido tras el fragor del tiroteo 
el pueblo todo parecia centener el .aliento, un bulto negro resbalô 
desfie un tejado y eon un gclne seco cayô a la calle. Era el cadâver 
de otro falangista que el viento habia derribado. 

Beuniô el jefe a sus hombres y dijo : 
— Felisa Montoliu, esta es la justicia que se te hace. 

Iba ya de retirada el batallôn cuando en una revuelta de la 
serrania el hijo de Felisa Montoliu se acercô a su padre que 
caminaba en silencio. < 

— i Qué hay, padre ? 

No hubo respuesta, y uno junto al otro. padre e hijo continuaron 
laigo trecho sin decir palabra. Por fin el viejo hablô : 

— i Pasaste frente a ca ca ? 
— Si, y entré en la huerta. 

— Yo también. Ella siempre decia que era una huerta muy ma ja. 
Y otro largo silencio hasta la nueva pregunta, esta vez del' padre: 
— i Ahora, a tu sector ? 
— Si, claro; a mi sector. 
— Pôrtate bien. 
— Descuide, padre. 
Y se separaron porque no tenian nada mâs que decirse y 

pertenecen a unidades distintas. 

cuanto os sea posible, que la ignorancia y el miedo son los pecres 
enemigos de los pobres ». 

Brincândole las lâgrimas, con un rechinar de dlentes que se 
cerraban, reviviô la hora del crimen : « ...y en un instante, la 
negra melena se puso roja ». 

No pudo mâs. 
— Que siga leyendo otro. 
y otro guerrillero continué la lectura hasta el fin. Entonces 

volviô a hablar él : 
— Decidle a quien ha escrito esto que siga acusando sin 

contemplacioncs, que pegue sin duelo, que por mucho que él y 
otros como él escriban de cuanto estâ pasando en Espana, siempre 
serâ menos de lo que hay que decir. 

oy es e 
Pasô -un afio, ni un dia mâs, ni un dia menos, y el jefe de ,1a 

Agrupaciôn llamô al viudo de Felisa Montoliu. 
— i Sabes que dia es hoy ? 
— Veintiocho de séptiembre — respondiô el hombre secamente. 
— Pues hey, en el dia en que se cumple el primer aniversario 

de la muerte de tu mujer, le haremos justicia. 
Jugèndole las vueltas a la luna bajaba el batallôn por los 

vericuetos serranos que parecia tener alas. 
— i Dan ganas de cantar ! — dijo un guerrillero. 
— Esta noche no me cambial» yo por nadie en «1 rrrundo — 

afiadiô otro. 
Entraron en el pueblo por dos sitios distintos. Se pegabîm las 

sembras a las casas de piedra. No brillaban las armas, no sonaban 
los pasos, no se sentia el aire., 

Dos hombres se arrastraron hasta los paredones rrnegrid«s. Alli. 
encerrados a cal y canto, es ta ban los asesinos de Felisa Montoliu : 
el cabo Beltrân y sus seis hienas, Aquél era el cuartellllo de la 
Guardia Oivil.\ ^ 

Potente era el explosivo y peritas las manos que lo colocaron. 
Fue una explosiôn abogada, hueca, como si una montana vacia 
se hubiera partido en dos. Volé el cuartel por los aires y con él 
la jauria que albergaba dentro. 

Todos los vecinos sa'ieron a sus puertas. Los guerrilleros cuentan 
que los mâs féroces falangistas de Teruel Vivian en Gûdar. Los 
matonef del somatén, denunciantes y p.^r^eguidores de Felisa Mon-
toliu, aparecieron en ventanas y zaguanes con ei fusil en la mano. 

— i El pueblo, a sus casas, para que no pague quien no debe ! 
— gritaban los jefes guerrilleros. 

Fue una batalla a la luz de la luna. Se disparaba desde los 
balcones. desde los portales detrâs de cada piedra de la calle. 

A culatazos derribaban los guerrilleros puertas falangistas en 
*H»ca de asesinos. 

La Gesla y la Crô <roniea 
Semanas después... Asomaba el sol cuando aquella compafiia, que 

amante la noene habia vivaqueado en un pinar cercano, entro 

™
an

rf„£!mpiî,raento - 151 jefe del seciov naJX1° al guerrillero que la mandaba y le dio una fotografia : 
— i Los conoces ? 
Se distendieron los surcos de aquel rostro en una ancha sonrisa. 
— 4 Como han cambiado ! 

Tcdos conterrrplaban con orgullo a los nifios guerrilleros 
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republicanas y por consiguiente en restar
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 franquista y otras que los pro-
vagandistas de Franco repiten las pala-
bras de estas gentes. No hace mucho Joa-
quin Arrarâs publicaba en « Arrïba » un 
répugnante articulejo contra la emigra-
ciôn republicana y no ténia ningûn 
inconveniente en reproducir un pârrafo 
de un disevso de Prieto en el Congreso 
Socialista de Toulouse. Y anadia, mos-
trando su conformidad con lo dicho por 
Prieto : «Es dificil decirlo con mâs cla-
ridad». Por otra parte la reacciôn impe-
ialista internacional no ceja en sus cam-
pafias contra la emigraciôn republicana 
espafiola, campafias que- son parte de su 
acciôn constante en apoyo de Franco y 
contra nuestro pueblo. Vemos que se 
ayuda a la Policia de Franco a tender 
sus redes en la frontera. Aqui, en Fran-
cia, patronos hay que, en la coyuntura de 
efectuar despidos, despiden a los obreros 
espanoles antes que a ningûn otro ex-
tranjero como si obedecieran al delibe-
rado intento de crear dificultades a la 
emigraciôn, y periôdicos tan significados 
como .« L'Epoque » llevan a cabo espec-
tacwlares campanas de calumnias contra 
la emigraciôn republicana espanola. 

Asistimos, pues, a toda una maniobra 
di-igida a desnwralizar y dispersar la 
emigraciôn ampliamente orquestada. Los 
mûsicos son muchos y la batuta del 
director visible. Dos brazos la mueven : 
Franco y los imperialistas. 

iPor qué este redoblado intento? El 
peso politico de la emigraciôn es induda-
ble. Por su nûméro, por la calidad poli-
tica de sus intégrantes, por lo que han 
representado o representan en la clase 
obrera y la democracia espafiola, por-
que son combatientes de la Repûblica 
y el antifascismo. Porque la emigraciôn 
es un aliento, un estimulo y una ayuda 
sustancial para nuestro pueblo. Porque 
es una acusaciôn permanente tontra 
Franco, porque animada en gênerai de 
arraigados senUmientos unitarios fiel 
salvo defecciones de todos conocidas — 
a la causa de la Repûblica y la inde-
pendencia de Espana, es un obstâculo 
para la capitulai-ion y para la domina-
tion de nuestro pais por los imperialis-
tas norteamericanos. Por eso se, préten-
de desmoralizarla y dispe-sarla Mâs los 
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A ■ K„HiCi* 1 w"n <ïj!'0 LOS
> bombivs. El sol. que « metia por los claros 

del bosque, brillai» en las armas. El padre de los niiies guerroierai 
«omenso a leer. Sus propios labios repetian el romance de "us 
hijos. En su vosi oonmovida resucitaban las palabras de la madré ■ 
« No os acobarde la soledad, no temais nunca a nada y aprended 

i Por qué cuento yo esto ? i- Por la atracciôn de la anéedota 
o por el regustc de una emociôn personal 1 

No. Comemp.ando su propia imagen en ese espejo de su lucha 
que es « Mundo Obrero », mâs de una vez me han dicho los 
hombres del monte ': 

— Lo que da mas moral al .guerrillero es ver que tras esas 
fronteras se refie-ren sus heches, se alienta su pelea y se siguen 
sus pasos por estas serranias. 

primero, el prodigio del pueblo en la guerra ; después, la liza 
clandestina y el maitirio de Espana ; hoy, las guerrillas, el mâs 
enérgico ademân de un pueblo que quiere vivir. Todo eso esta 
chi agitândose ante nuestros ojcs en fragorosos remollnos de 
Historia. Pero hasta el dia, la Crônica no responde a la Gesta. 

Hablo a la gente que e.sgrime las armas que esgrimo yo : a los 
neriodistas, a los escritores, a cuantos con su voz pueden yansmitir 
a- "mundo el grito poderoso de Espafia. 

Franco opone a las guerrillas barreras de fusiles y cercos de 
«ilencio El disparo de un guerrillero harâ dos veces bianco si su 
fin se prolonga mâs allâ de la frontera. A nosotros nos toca 
h-oerlo Ese es nuestro quehacer en la trinohera. 

« i ' Qué dicen de nosotros ? « » i Qué se cuenta de esta 
lnrha ? u * 

Cosas asi me han preguntado los espafioles de las guerrillas 
v mâs de una vez yo no he sabido que responderles. 

D^sde estas cumbres voces de lucha nos llaman. Sôlo nos piden 

rU
e sepamos traducir y pregonar su profundo sentido. 
En estes montes de Levante, en los de Castilla y Galicia, en 

las sierras florecidas de Côrdoba y Granada palpita, en espéra 
de la forja y el molde, el Romancero de nuestros dias. Incùmbenos 
a nosotros riârsolo a Espafia y llevarlo por el mundo entre banderas. 
Hacen farta plirmas que junto a los fusiles sienten plaza en las 
•guerrillas. 

: Qué privilégie y que gloria la de los escritores espanoles de 
este tiempo ! i Qué destino tan alto haber salido de las entrafias 
d» un pueblo que obra taies prodigios ! i Y que responsabilidad 
también ! Porcue toda nuestra vida serâ brève para narrar su 
angustia y su heroismo. 

Batirse, contar... i Qué no quede una hazafia sin crônica ni 
una gota de sangre sin huella ! Para que al leernos, les espanoles 
que nazean tras la tempestad. puedan decir de los que hoy se 
baten en montes y Uanos : Eran asi y por salvarnos lucharon asi. 
; Honrémasles ! 

En el proximo numéro: 

TREINTA DIAS CON LOS GUERRILLEROS DE LEVANTE 
XIV LO QUE EL PARTE NO DICE 

itspuioles! 
ïDemôcratfls 
del mundo! 

Estân condenados a muerte, pen-
dientes de ejecuciôn, los antifran-

quistas : 
Cosme Gonzâlez Fernande», 
Alejandro Lôpez Bolduque, 
Carlos Tercerîas Arias, 

en Barcelona ; 

Enrique Garcia Trigneros, 
Hilario Arizaga, 
Florencio Ocejo, 

en Bilbao ; 

Numen Mestres, 
Wilson Batlle. 
Carlos Martinez, 

en Barcelona ; 

Eugenio Parra Rubio, 
Manuel Villalobos Villamuela*, 
Rogelio Garcia del Barrio, 
Pedro Martinez Magro, 
Benito Calero Vazquez, 
Daniel Eloja Gômez, 
Luciano Arroyo Coblanque, 
y Félix Gômez Casares, 

en Ocafia ; 

Sébastian Moya» 
José Criado, 
José Manuel Mateos, 
José Maria Lozano, 
y Evaristo Rubio, 

en Albacete ; 

Por otra parte, el régimen tiene 
en preparaciôn otros monstruosos 
« procesos », taies como el de Barce-
lona, contra 80 antifranquistas, para 
16 de los cuales piden la pena de 
muerte ; entre ellos, 

Angel Carrero, 
Pedro Vaiverde, 
Joaouin Puig-Pidemunt, 
Fernando Rius, 
Carlos Sancho, 
Manuel Rivacova, 
Pascual Tobias, 
Esteban Arias, 
Santos Gômez, 
Carlos Valls. 
Salvador Carsi, 
José Martinez. 
Angel Gutierrez. 

y Numén Mestres, 
Wilson Batlle. 
y Carlos Martinez, ya condenados; 

y los de Ocafia donde, segûn lo que 
por el momento se sabe, piden la 
pena de muerte para 

José Satué. 
Cecilio Mesa, 
Manuel Alvaro, 
Ambrosio Gômez, 
Vicente Muzas, 
Isidro Calvo, 
Félix Burguete, 
y Manuel Benitez. 

; Acciôn ! ; Acciôn râpida y enérgica 
para salvarles ! 

Todos los antifranquistas citados 
se hallan en peligro de muerte. 

30 sentencias capitales fueron 
dktadas desde enero a junio, 15 han 
sido ya ejecutadas. 

Sôlo la acciôn de nuestro pueblo 
y con ella la de los demôcratas del 
mundo entero puede impedir que 
nuevas victimas afiadan sus nombres 
a la lista infinita de los patriotas 
asesinados por Franco y Falange. 

La movilizaciôn mundial contra el 
terror franquista debe gritar un ro-
tundo no a los asesinos oue ensan-
grientan Espafia, debe atar las ma-
nos del verdugo. 

; Acciôn, espanoles ! 

;Acciôn, demôcratas del mundo 
entero ! 

El pueblo espanol, estos repu-
blicanos sobre los cuales se cierne 
el hacha hitleriana de Franco, os 
demandan que realicéis una mo-
vilizaciôn lo mâs amplia y con-
tundente posible para salvar esas 
vidas en peligro, para impedir 
que las arbitrarias y bârbaras 
sentencias sean cumplidas, para 
impedir que el franquismo con-
sume nuevos crûnenes. 

emigrados republicanos espafioles oue e, 
circunstancias infinibamente mâ% dit 
ciles que estas han sabido mantener

 con 
honor su condiciôn de taies y deshacer 
las maniobras desinteg,adoras tel in? 
migo saben también oponer
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NECROLOGICAS 
LUIS RUIZ FLORES 

37 afios de edad, el camarada Luis R 
Flores, militante de nuestro Partidô 
En la actualidad desempefiaba el car" o 

de Tesorero en "el 
Comité Departn-
mental de la 
U.G.T a 

El acto del se-
P e 1 1 o constituyé 
una gran manife^-
tacion de duelo,

 a 
la que se sumaron 
mas de 500 espa-
noles y franceses 

«Mundo Obrero» 
se asocia. al dolor 
5e su compafiera v 
de su hijos, a quie-
nes testimoniamoi 
nuestra sentido oé-
sante. 
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IA ANEMIA DE (MIS HOHOKICA EN ESTADOS UNIDOS 

y lo lucha de los fuerzas democràtîcas norteamericanas 
La propaganda de los agentes del Im-

perialismo americano ha venido presen-

tando a los Estados Unidos como un 

pais capitalista « excepcional », que es-

capa a las leyes inhérentes al capita-

lisme. Hoy, résulta claro para muchas 

gentes que una tal propaganda no déjà 

de ser una pura mendacidad. Hoy apa-

rece muy claro que sobre los Estados 

Unidos se cierne una crisis amenaza-

dora y que ya grandes masas del pue-

blo americano han pasado por un pro-

ceso de empobrecimiento que se acen-

tûa en estos ûltimos meses. No sôlo lo 

advertimos nosotros sino que se ven obli-

gadas a reconocerjo voces dirigentes del 

campo imperialista. Ha sido el propio 

Truman en su reciente mensaje al Con-

greso americano el que, dando muestras 

de alarma, ha sefialado el peligro de la 

inflaciôn y la subida de precios en los 

Estados Unidos. Pedia el Congreso me-

didas urgentes senalando la gravedad de 

la situaciôn. Se podrâ interpretar este 

paso como un arma de propaganda élec-

toral utilizada por el.candidato demô-

crata ,contra el partido republicano al 

cual pêrtenece la mayoriâ del Congreso; 

pero el hecho de que Truman se viera 

obligado a dar la alarma ante la situa-

ciôn actual y los peligros que se aproxi-

man ya es de por si un indicio elo-

cuente. 

La revista conservadora « The Specta-

tor» (30.7.48) ha expresado refiriéndose 

a la érisis que : « Los planes ambiciasos 

de ayuda extranjera que ha emprendido 

América pueden venirse a tierra si la 

economia sobre là que estân basados esos 

planes es inestable. » 

Para una mejor comprensiôn de lo que 

venimos senalando sobre la crisis que 

amenaza les Estados Unidos, veamos al-

gunas cifras bien demostrativas. 

Segûn cifras oficiales, el valor real de 

los salarios en los Estados Unidos se ha 

reducido de 1944 a 1947 mâs que en 

cualquier otro periodo de la vida de 

Norteamérica desde 1914. 

A este respecta son elocuentes los da-

tas publicados por la revista norteame-

ricana « U.S. News World Report » 

(9.4.48) revista ligada al capital mono-

poliste, en la cual se analizaba eT valor 

real del dôlar del consumidor. En su es-

tudio la citada revista llegaba a las si-

guientes conclusiones : en 1939 un dôlar 

valia 100 centavos ; en 1943, en plena 

guerra, 84 centavos ; en 1946, 71 centa-

vos ; y en 1947, menos de 60 centavos. 

Pero ese valor baja aun mâs en el dôlar 

destinado a comprar ciertos articuios de 

primera necesidad. Por ejemplo. en los 

alimentos esenciales, vale 47 centavos y 

aûn en esta cetegoria, el dôlar tiene para 

la carne un valor de 44 centavos. Estos 

datos fueron publicados en el mes de 

abril. Desde entonces, los precios se han 

elevado aûn mâs. Las ûltimas cifras del 

Burô de Estadisticas del Departamento 

del Trabajo de los Estados Unidos, indi-

can que el coste de la vida es ahora 

73 % mâs elevado que lo era antes de 

la guerra. 

Afiadamos a esto que el nûmero de pa-

rados oficialmente declarados y otros no 

registrados alcanzan cifras importantes ; 

por ejemplo. segûn datos oficiales del 

Departamento de Trabajo, en agosto de 

1947 habia 2.121000 parados y 7.784.000 

obreros que no trabajaban la semana 

compléta, de los cuales 6.357.0OO trabajan 

de 15 a 34 horas semanales y 1.427.0O0 

hasta 15 horas semanales. 

No es la clase obrera solamente quien 

sufre esta situaciôn. Aleanza también 

a los agricultores. empleados y clases 

médias en gênerai. En un reciente es-

tudio hecho por el « Survey Research 

Centre », de Michigan. se indica que los 

sectores sociales (se refiere a agricultores 

y clase média) que tienen ingresos mâs 

bajos no pueden atender mâs que a sus 

necesidades primarias teniendo que abs-

tenerse de comprar mercancias durables 

cuya venta es imprescindible para man-

tener el auge. 

La cifra oficial^de ahorros en los Es-

La madrade un inter-
naciona! belga caido 
en Espana escribe a 

Dolores Ibaiwi 
De un redu-
c'tfo salario 
entrera 
todos los 
Risses 250 
francos 
para los 
perrilleros 

tados Unidos, comprendidas todas las 

clases sociales, ha descendido de 35.000 

millones de dôlares en 1945 a 13.000 mil-
lones en 1948. 

Esta situaciôn rte crisis se révéla igual-

mente por el hecho de que segûn de-

claraDa ia publicaciôn « Comercial and 

Financial Chronicle » (Junio 1948) ame-

naza el peligro de insolvencia por parte 

de muchos sectores para hacer frente al 

pago de créditas e hipotecas. 

Asi pues, la situaciôn econômica ac-

tual de los Estados Unidos hace recaer 

sus efectos sobre las condiciones de vida 

de las masas americanas. De hecho hay 

inflaciôn y de la inflaciôn sôlo -se han 

beneficiado los monopolios. Mejor dicho.' 

ha sido provocada por los monopolios 

para obtener inmensas ganancias. Para 

ello se h3n valido de su control sobre 

el pais 

Este'control ha ido aumentando du-

rante y después de la guerra. En un 

informe de un Subcomité del Senado 

americano sobr# « la concentraciôn eco-

nômica durante la segunda guerra mun-

dial », se sefiala que el grupo finanoiero 

Morgan contrôla mâs de 30.000 millones 

de dôlares en valores. La familia Rocke-

feller 6 mil millones y medio en la in-

dustria del petrôleo y cita hasta el to-

tal de ocho grupos entre todos los cuales 

controlan la industria y la banca ame-

ricana con la fantâstica suma de 50.000 

millones de dôlares. 

Los monopolios se hacen cada dia mâs 

ricos. Aparté de los elevados dividendos 

que pagan a un grupo de parâsitos au-

mentan su capital, acumulan nuevos 

fondos. En 1939, este capital acumulado 

por todos los trusts ascendia a 46.000 

millones de dôlares. A fines de 1947, 

la cifra se habia doblado, ascendiendo 

a 92.000 millones. Este capital es guar-

dado por los trusts para nuevas inver-

siones. Necesitan darle salida, exportarle, 

emplearle en nuevos negocios. 

A conservar esta situaciôn se ha orien-

tado toda la economia y toda la politica 

interior y exterior de los Estados Unidos. 

Los monopolios no pueden admitir otra 

politica que la de mantener su situa-

ciôn privilegiada. Para ello intensifican 

la explotaciôn de las masas trabajado-

ras y luchan por nuevos mercados, por 

nuevas fuentes de materias primas, y 

por encontrar lugares seguros de inver-

sion de sus capitales en el extranjero. 

Actualmente, las corrientes entre los 

circulos monoposlistas norteamericanos 

se dirigen a paliar la situaciôn actual 

y la amenaza de crisis a base de reducir ' 

los salarios y aumentar las jornadas de 

trabajo. 

Paralelamente a esto, intensifican su 

explotaciôn en los paises dependientes, 

porque a esta situaciôn han quedado 

reducidos los paises del plan Marshall 

Los circulos dirigentes imperialistas 

norteamericanos se rigen por la ley de 

que todo cuanto pueda entorpecer sus 

planes para conservar y aumentar sus 

ganancias debe ser eliminado. Las V-

bertades del movimiento obrero y de-

mocrâtico de su pals ; la soberania de 

otros pals;s, y las libertades de sus mo-

vimientos obreros y politicos democrâ-

ticos, las posibilidades de desarrollo in-

dustrial y econômico de los paises com-

prendidos en el Plan Marshall y otros 

que no lo estân, todo ellô debe ser su-

peditado al interés de los grandes ca-

pitalistes norteamericanos. 

Esta situaciôn explica muy bien por 

qué los imperialistas norteamericanos 

estân preparando una nueva guerra de 

agresiôn contra la U.R.SJ3. y las nue-

vas democracias populares europeas Por-

que en la guerra quieren encontrar una 

salida a la crisis que tienen encima y 

que amenaza destruir toda la leyenda 

montada en torno a la « democracia » 

y a la prosperidad norteamericana. Una 

prueba de ello la tenemos en que el 

programa de los imperialistas estâ hoy 

basado en el rearmamento y en el de-

nominado Plan Marshall. Y, tanto uno 

como otro, son puntos del programa 

principal de guerra, de los imperialistas 

norteamericanos, De forma que hasta 

para el obrero mâs atrasado aparece con 

claridad meridiana que « la democra,-

«a » de los imperialistas norteamerica-

nos consiste en que la miseria vaya 

cuarteando y reduciendo el régimen de 

vida del pueblo norteamericano, mien-

tras que miles de millones de dôlares 

se gastan en material de guerra y otros 

son utilizados para sojuzgar los pueblos 

de Europa y pisotear la independencia 

nacional de los paises incluidos en el 

Plan Marshall 

Pero la politica de los imperialistas 

norteamericanos no se desarrolla por 

vias fâciles, sin obstâculos ni contra tiem-

pos. Ademâs de la lucha mundial del 

frente democrâtico internacional, anti-

imperialista, en los propios Estados Uni-

dos hay un fuerte movimiento de ma-

sas contra los planes de guerra de los 

imperialistas. 

Expresiôn de este fuerte movimiento 

han sido el Congres» del Partido Pro-

gresista de Wallace y el reciente Con-

greso del p. c. Norteamericano. Estos 

Congresos, de gran repercusiôn en la 

vida de Norteamérica, ban puesto de 

relieve la votuhtad de lucha de mi-

llones de ciudadanos norteamericanos. 

contra la miseria, el paro obrero, el alza 

constante de 10s precios de los articu-

ios indispensables de alimentaciôn y 

vestir, especialmente contra los planes 

de preparaciôn de guerra de los impe-

rialistas norteamericanos. « 

GRANDES VICTORIAS 
ECONOMIA SOVIETICA 

LAS 
DE LA 

Aumento de la producciôn y del consumo del pueblo 
« Nuestra revolucion proletaria, ha 

dicho Stalin hace mâs de 10 anos, es 

la ûnica revoluciôn en el mundo que 

ha podido mostrar al pueblo no sola-

mente sus resultados politicos, sino 

también los materiales.. El rasgo ca-

racteristico de nuestra revoluciôn es 

que ha dado al pueblo no solamente la 

libertad, sino también beneficios mate-

riales y la posibilidad de una vida desa-

hogada y culta. » 

Esta palabras de Stalin tienen con-

firmaciôn diaria en el desarrollo de la 

vida soviética. El Estado obrero y cam-

pesino eliminô la explotaciôn de los ca-

pitalistes y terratenientes, y con ello 

las lacras que lleva consigo el sistema 

capitalista. El trabajo y la riqueza na-

cional estân al servicio del pueblo y 

no de una minoria explotadora. Bajo 

la economia soviética no hay crisis, no 

existe el paro y el hombre soviético 

estâ libre de la triste suerte de los 

millones de hombres que forman en los 

paises capitalistes el ejéreito de para-

dos. El aumento de los medios de pro-

ducciôn no créa miseria, sino bienestar 

para el pueblo. 

Esto explica que el magnifico balance 

en la realizaciôn del plan quinquenal 

durante el segundo trimestre de 1948 

Grupo de mucha-
c h a s espanolas 
que estudian en la 
escuela téenica fer-
roviaria de Lubli-
no (U. R. S. S.). 

UN AGTO EN 

MOSGU EN EL 

XI ANIVERSARIO 

DE LA LLEGADA 

DE LOS JOVENES 

ESPAGNOLES A 

LA U. R. S. S. 

EL PUEBLO CHILEflO CQflTRA LA POLITICO 

amidemocrâiica y de irai* de Gonzalez uiieia 
Mediante promesas demagôgicas de 

varâcter, democrâtico, el actual prési-

dente de ChVe, Gonzalez Videla, consi-

guiô triunfar en las elecciones de no-

vembre de 1946 con el' apoyo de las 

fuerzas populares del pais. 

Pero al ano de gobierno, Gonzdlez 

Videla trdicionô sus compromisos y a 

las fuerzas politicas que le habian lls-

vado al poder, descubriéndose como un 

lacayo del imperialismo norteamericano. 

El primer paso de Gonzalez Videla 

fué la exclusiôn de los comunistas del 

Gobierno de coaliciôn que habia for-

mado por presiôn del pueblo a raiz de 

su triunfo électoral. A continuaciôn, e 

imitando servilmente a sus amos de 

Washington, se dedicô a explotar el 

truco de descubrimiento de «complots» 

comunistas» para perseguir a los mejores 

defensores de los intereses del pueblo 

chileno. Formaba pa *e de esta poli-

tica la misérable campaHa de calumnias 

antisoviéticas que preceaiô al rompi-

miento de relaciones diplomâticas con 

la Uniôn Soviética. Checoslovaquia y 

Yugoslavia, realizado por Gonzalez Vi-

dela, en contra de los mâs profundos 

sentimientos del pueblo chileno. Consi-

derô entonces llegado el momento de 

perseguir a la clase obrera en gênerai. 

Las huelgas de los obreros mineros de 

la compafiia norteamericana Anaconda, 

reclamando mejoras en las terribles con-

diciones de trabajo a que se hallaban 

sometidos y de aumento de salario, 

fueron brutalmcnte reprimidas por el 

lacayo del imperialismo yanqui. Videla 

peraiguiô y encarcelô a comunistas y 

mililantes sindicales, 

Pero el Présidente de Chile no consi-

guiô destrozar ni el movimiento obrero 

ni a su fuerza dirigente el Partido Co-

munista. La acciôn de los mineros chi-

lenos y la de la clase obrera de Chile 

no fué en vano. La protecciôn que cl 

imperialismo norteamericano ha dispen-

sado a su agente en Chile no le ha 

puesto a salvo del odio y de la repuisa 

del pueblo chileno. La democracia ae 

Chile ha ido viendo cada dia mas claro 

que la persecuciôn a los -comunistas no 

ténia otro ôbjetivo que establecer en 

Chile un régimen reaccionario de repre-

siôn que facilitara la entrega total del 

pais a los trusts norteamericanos. 

Y, aun no hace un ano que cbmen-

zaba la campana anticomunista de Vi-

dela y su régimen se encuentra fuertc-

mente socavado en su base. A la oposi-

cvôn del Partido Comunista, del Partido 

Socialista y del movimiento social-

cristiano, Falange Nacional, se unen 

ahora el Partido Radical, la direcciôn 

del Partido Conservador y la masone-

ria. La décision de este ultimo movi-

miento de oponerse rotundamenie al 

proyeeto de ley de Viiela de declarar 

ilegal al Partido Comunista ha tenido 

una honda repercusiôn por la influen-

cia de la masoneria en Chile y por 

pertenecer a ella el propio Gonzdlez 
Videla. 

Por otra parte, la campana anti-

comunista, lejos de debilitar la influen-

cia del Partido Comunista entre la 

clase obrera chïlena, la ha aumentado. 

Lo demuestra el hecho de que en las 

recientes élecciones para los comités de 

los sindicatos hayan triunfado las can-

ditaturas unitarias elaboradas por los 

comunistas. Uno de los triunjos mâs 

dignos de senalar es el obtenido entre 

los mineros del carbon que militarizados, 

trabajando incluso bajo la vigilancia de 

centinelas, han dado sus votos a los 

comunistas por ver en ellos a los mejo-

res defensores de los intéreses de la clase 

obrera chïlena y de la libertad e inde-

pendencia de Chile. 

La situaciôn en que se encuentra el 

traidor Gonzalez Videla demuestra que 

los apoyos que ha recibido del imperialis-

mo norteamericano, como pago a su 

traiciôn, son ineficaces para contener 

la décision del pueblo chileno de devol-

ver a su pais el régimen democrâtico i y 

y asegurar la independencia de Chile. \ naria. 

En uno de los mâs importantes 

teatros de Moscû, se ha celebrado 

un acto con motivo del XI aniver-

sario de la llegada de los jôvenes 

espanoles a la Uniôn Soviética. En 

el acto intervinieron varios ora-

dores espanoles y soviétlcos entre 

los que figuraban Carmen Pinedo 

y Marta Gonzâlez, el Présidente 

del Comité Antifascista de la Ju-

ventud Soviética y otros. 

Todos los oradores destacaron los 

progresos 4e los jôvenes espanoles 

en los 11 anos de vida en la Uniôn 

Soviética, expresando su ardiente 

gratitud al Gobierno y al pueblo 

soviético y, personalmente al cama-

rada Stalin por las constantes aten-

ciones de que han sido objeto en 

la Uniôn Soviética. 

A continuaciôn se représenté una 

estampa teatral de César Arconada 

en ia que se refleja la situaciôn 

de la juventud espanola bajo el ré-

eimen de Franco y Falange. 

reporte al pueblo soviético una notable 

elevaciôn en sus condiciones de vida. 

Comenzô, como se sabe, este plan 

inmediatamente después de la Victoria 

sobre el hitlerismo. Sôlo el régimen so-

viético podia afrontar con energia y 

resoluciôn la tarea no solamente de la 

reconstruociôn de las énormes devâs-

taciones causadas por los alemanes, 

sino, ademâs, elevar el nivel de la pro-

ducciôn en un 48 % con relaciôn al 

ano 1940. 

En un 96 % se habiâ Cumplido el 

plan en 1946; en un 103,5 % en 1947; 

en un 102 % en el primer trimestre de 

1948 y en un 106 % en el segundo tri-

mestre de este mismo afio. 

En este segundo trimestre la produc-

ciôn industrial ha sobrepasado su plan 

en un, 24 %.;. pero ademâs ha cumplido 

la normâ asignada sobre la reducciôn 

del precio de coste de los productos 

industriales lo cual ha permitido eco-

nomizar, durante todo el primer se-

mestre de 1948, 1.500 millones de ru-

blos. 

Igualmente, en la agricultura se ha 

cumplido el plan^ de siembras. Y los 

primeros câlculos muestran que la su-

perficie de tierra sembrada en 1948 es 

de 11 millones mâs de hectareas que 

en 1947. Y el cereal mâs apreciado, el 

trigo, ha sido sembrado, también segûn 

los primeros câlculos, en 5 millones y 

medio de hectareas mâs que el afio pa-

El plan de conjunto de la carga mé-

dia diaria por ferrocarril se ha ejecutado 

en el segundo trimestre de 1948 en un 

99 %; el trâfico fluvial ha aumenta-

do en un 27 % con respecta al mismo 

periodo de 1947; y el trâfico por via 

maritima marca un aumento del 12 % 

del tonelaje de mercancias trasporta-

das con • relaciôn al segundo trimestre 

de 1947. 

Estas cifras significan nuevas minas, 

nuevôs centros industriales y centrales 

eléctricas, mâs alimenta y mâs barata 

y nuevas viviendas para los ciudadanos 

soviéticos. 

Asi tenemos que el volumen de tra-

bajo de construcciôn para la industria 

huilera représenta en los dos prime-

ros trimestres el 126 % del primer se-

mestre de 1947; el de la industria side-

rûrgica y de metales no ferrosos el 

128 %; el de las centrales eléctricas el 

113 %, el de las construcciones mecâ-

nicas el 111 %; el de la industria 11-

gera y de la alimentaciôn el 124 % ; 

el de los transportes el 126 % ; el de 

la construcciôn de viviendas el 142 %. 

Durante el periodo del segundo tri-

mestre de 1948 ha aumentado el nû-

mero global de obreros y empleados en 

la economia nacional soviética en mâs 

de dos millones doscientos mil, con re-

laciôn al segundo trimestre de 1947. Y de 

las escuelas- téenicas de aprendlzaje de 

las fâbricas han salido cuatrocientos 

mil jôvenes como obreros calificados 

para trabajar en la industria. 

i Como se reflejan estos éxitos en 

la vida del ciudadano soviético î Su re-

percusiôn es inmediata en el mejora-

miento de las condiciones de vida. 

Hace siete meses fué suprimido el ra-

cionamiento en la U.R.S.S. y los pre-

cios sufrieron una considérable rebaja. 

El poder adquisitivo de los salarios ha 

aumentado en mâs de la mitad (en abril 

este aumento era de un 51 %). Las ci-

fras, del incrément» del comercio son 

elocuentes a este respect». El poder de 

compra del trabajador soviético au-

menta, en tanto que en los paises ca-

pitalistes se restringe cada vez mâs para 

las masas trabajadores. Durante el se-

gundo trimestre de 1948 "la venta de 

pan ha aumentado en la Uniôn Sovié-

tica en un 50 %, la del azûcar en un 

83 %, la de la carne en un 29 %, la 

de las grasas végétales en un 14 %, la 

de dulces y pasteles en un 29 %, la de' 

tejidos de algodon en un 38 %, la de 

los de seda en un ,34 %, la del calzado 

de cuero en un 31 % y en mas del doble 

la venta de calzados de goma. 

Estos resultados muestran el ascenso 

de la prosperidad soviética, la ûnica 

prosperidad verdadera, sôlo posible en 

régimen socialista. Y en la alegria por 

los resultados que refleja este balance 

participan, con el pueblo soviético, to-

dos los obreros y trabajadores del 

mundo, todas las fuerzas democrâticas 

que ven en la potencia de la Uniôn So-

viética una garantia para la paz y para 

la causa de la democracia en todo el 

mundo. 

Frente a las condiciones de empeora-

miento del nivel de vida de los traba-

jadores en los Estados Unidos y en todo 

el mundo capitalista, frente al sistema 

capitalista que engendra la barbarie 

fascista, la miseria y la guerra se alza 

ante los pueblos cada dia mâs esplen-

doroso, el sistema de vida soviético, el 

régimen socialista, que ofrèce a los ex-

plotados de todo el mundo el ejemplo 

de una sociedad sin explotadores, en la 

cual las masas trabajadoras pueden 

construir una sociedad en donde son 

ilimitadas sus posibilidades para una 

vida prospéra y culta. 

Los resultados de este segundo tri-

mestre de 1948 en la realizaciôn del plan 

quinquenal demuestran que el pueblo 

soviético, dirigido por el Partido bolche-

vique y por su jefe, camarada Staiin, 

llevarâ a 'i prâctica la consigna de les 

obreros de Leningrado de realizar el plan 

quinquenal de la post-guerra en cuatro 

anos. Estos éxitos del pueblo soviético, 

provocan el pânico y el odio del impe-

rialismo y de la reacciôn internacional; 

pero al mismo tiempo dan confianza y 

seguridad a los pueblos, sobre el triunfo 

de la causa de la paz, de la democracia 

y del sociâlismo. 

UN TELEGRAMA 

de los camaradas de Oràn 
Los comunistas espanoles résidentes 

en Orân, han enviado un telegrama a 

la direcciôn de nuestro Partido, en ei 

cual con motivo del sexto aniversario 

de la muerte del inolvidable camarada 

Pedro Checa, ratifican la promesa de 

reforzar el combate por la reconquista 

de la Repûblica, bajo la direcciôn firme 

egura del Comité Central y de Pasio-

El Congreso del P. C. 
de los Estados Unidos 

Del 3 al 6 de agosto se ha celebrado lance del Partido, sino también en la 

en Nueva York el 14 Congreso del Par 

tido Comunista de los Estados Unidos. 

Pocos dias antes de comenzar el 

Congreso habian sido puestos en liber-

tad provisional los dirigentes del Par-

tido ; y durante la ^vispera y los dias 

de su celebraciôn, los Comités para per-

seguir las « actividades anti-am'erica-

nas » —especie de Tribunales inquisito-

riales— actuaban a pleno rendimiento 

fraguando prOvocaciones a base de fan-

tâsticos complots siguiendo fielmente 

el método que emplearon los hitleria-

nos. \JV 
Sin embargo, el Congreso del Par-

tido Comunista ha puesto de relieve que 

4a ofensiva del gran capitalisme reaccio-

nario no ha podido impedir que en el 

espacio de tiempo transcurrido desde 

el Congreso anterior el Partido de los 

Estados Unidos haya aumentado su 

fuerza orgânica y su influencia entre 

el pueblo americano. 

Se ha reflejado esto no sôlo a través 

de los tra bajos del Congreso y del ba-

La camarada belga Van de 

Plaes, madré de un combatiente de 

las Brigadàs 'Internacionales, caido t 
en Espana y que ha entregado ya 

500 francos para los guerrilleros 

espanoles, ha dirigido una carta 

a la camarada Dolores Ibarruri que 

dice asi : 

« Queridà camarada. 

« Madré de un hijo caido en 

Espana por su gran idéal con-

tra el fascismo, vivo con su re-

cuerdo y no aspiro a mâs que a 

proseguir la lucha que a mi 

querido hijo le costô ia vida. Por 

ello me alegro de poder entregar 

todos los meses 250 francos para 

el sostenimiento de los herôeos 5 
gUfrrilleros de la Espana Repu- 5 
blicana del pequeno salario que £ 

gano a los 65 anos. » 

Van de Plaes. 

Bruselas 2-7-48. 

Le gérant: F. Fernandez L/WIN 
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El Gobierno inglés desencadena 

la guerra contra el pueblo de Malaca 
Una nueva guerra ha surgido en el Sureste 

de Asia Es una guerra desencadenada por el 

taperiahsmo inglés contra el pueblo malayo 

Se emplean en ella los metodos clâsicos de bru-

ahdad que los imperialistas ingleses han uti-

lizado siempre contra los movimientos de libe-

racion nacional de los pueblos coloniales 

El gobierno laboriste i
ng

i
és

 présenta ' esta 

ofensiva contra el pueblo malayo como ooera 

ciones de policia dirigidas contra « dispersos 

grupos de comunistas terroristas » sin em 

bargo. la lucha en Malaca es de tal volumen 

que su carâcter no puede quedar oculto bajo 

la muy usada argumentaciôn con que el impe-

rialismo intenta justificar su v.olencia contra 

los movimientos de liberaciôn de los pueblos 

coloniales. Es una guerra dirigida para someter 

por el terror a un pueb'.o que quiere ser libre 

e independiente, y que conoce como po^os la 

rapina desenfrenada del imperialismo britâ-

nico. 

Esta es la realidad de la situaciôn en Ma-

laca. Contra ese puebto, el imperialismo bri-

tânico esta empleando su ejéreito, su aviaciôn 

y su marina. Los aparatos Spillires de la avia-

ciôn britânica bombardean y arrasan las aldeas 

malayas, incendian los campos de arroz — prin-

cipal alimento en el pais — en las zonas donde 

estân concentrados los patriotas. La guerra se 

extiende por todo el pais y no es una « ope-

raciôn de limpieza policiâca » sino una guerra 

dp exterminio contra un pueblo Su volumen 

estâ reflejado por la declaraciôn del General 

Baucher, Jefe del Ejéreito britânico en Malaca 

quién declarô a la United Press, el 6 de Agosto 

que la guerra durarâ por lo menos 15 meses. 

Paralelamente a estas noticias sobre las ope-

raciones militares, llegan igualmente informa-

clones de Malaca senalando el bârbaro terror 

policiâco desencadenado por los ingleses te-

rror dirigido por un renegado del laborismo de 

apellido odiado por la clase obrera^ m|lesa. por 

el Alto Comisario britânico del Sureste de Asia, 

MaXiam - contra todo ««f*™? 
oatia hacia los patriotas maiayos. contra los 

toigenS y militantes de las organizaciones 

de^ràticas y obreras malayas. Los ingie.es 
democrâticas y

 r y
 Malaca vuelve 

proceden a detenciones en ma-- J 
v ' 11 ,

 ciot
p

m9
, de campos de concentra-

it conocer el sistema ae w K . 

côn del periodo de la ocupac.on Japonesa 

Pero el pueblo malayo lucha unido contra 

sus opresores. Defendiô su independ«c» con-

tra los invasores japoneses cuando los impe 

rialistas ingleses entregaron Malaca sin resis 

tencia alguna a las militanstas japoneses. 

Entonces, los malayas organizaron fJf5' 
tencia y crearon organ.zaciones democrâticas de 

'■nidad. formaron su herô^co Ejéreito Popular 

de Lucha Antijaponcsa y libraron una guerra 

valiente y decidida contra los invasores. Les 

animaba en esa lucha su voluntad de asegurar 

su independencia y libertad para siempre. 

évidente que con la derrota del Japon la s.-

tuaciôn del pueblo malavo no podia ser ia 

tmsma que la de antes de la guerra. Pero W 

impérial! mo britânico no estaba dispuesto a 

abandonar la rica penlnsula con su gran pro-

ducciôn de materias primas, especialmente 

de caucho y estano, explotadas por los 

monopolios ingleses. La tâctica de los im-

périaliste consistiô en intentar debilitar y 

aplasiar el movimiento de liberaciôn nacional. 

Util.zô el viejo método de provocar divisiones 

entre los distintos grupos raciales de Malaca; 

quiso dividir las organizaciones democrâticas y 

enviô « consejeros sindlcales » desde Inglaterra 

cuya mlsiôn era la de escindlr los sindicatos. 

Pero el pueblo malayo estaba dispuesto a de-

fender sus avances politicos y mantuvo su uni-

dad frente a todas las maquinaciones de los 

imperialistas ingleses. 

Como instrumento del imperialismo, el Go-

bierno laborista emprendiô entonces el camino 

de una politica de terror contra las masas y 

las organizaciones democrâticas de Malaca. Di-

solviô la Federaciôn del Trabajo de Malaca, que 

cuenta con 450.000 afiliados, adherida a la 

F.S.M.; declarô ilegal al Partido Comunista, 

cuyo prestigio entre el pueblo malayo es in-

menso, e hizo otro tanto con las organizaciones 

de la resistencia que habian llevado la lucha 

contra el invasor japonés. Las huelgas y pro-

testas del pueblo malayo contra las condiciones 

de miseria en que cada dia le sumia mâs el 

imperialismo inglés, eran reprimidas salvaje-

mente. Se estableciô la pena de muerte para 

cuantos fueran portadores de armas y se em-

prendiô el asesinato de los lideres democràti-

cos del pueblo malayo. 

Finalmente, el gobierno laborista inglés se ha 

lanzado a la guerra abierta contra el pueblo 

malayo. Se propone con ella no solamente man-

tener la dominaciôn imperialista en Malaca para 

continuar la explotaciôn del pueblo y el saqueo de 

materias primas, sino objetivos estratégicos y po-

liticos mâs amplios. Los imperialistas ingleses 

suenan con crear en Malaca un baluarte de agre-

siôn contra los movimientos de liberaciôn na-

cional del Sureste de Asia. El « Times » del 5 de 

Agosto declaraba que el destrozar por la fuerza 

a ios comunistas en Malaca (es decir al movi-

miento de liberaciôn nccional malayo) « es in-

iflingir un fuerte golpe al comuni&mo en toda 

Asia ». Y anadia el periôdico, si los comu-

nistas maiayos son derrotados « todos los ele-

mentos de agitaciôn y revuelta de Birmania, 

Siam e Indonesia quedarân quebrantados ». 

Junto con este objetivo contra los movimien-

tos de liberaciôn nacional de los pueblos colo-

niales de Asia se hallan los planes de rapina 

del imperialismo con respecto a los pueblos co-

loniales. En ese mismo éditorial del ôrgano con-

servador inglés se declaraba que el aplasta-

miento de los patriotas maiayos desbrozaria el 

camino c para la reanimaciôn politica y eco-

nômica de las potencias occidentales de Eu-

ropa que han considerado esa parte del mundo 

(el Sureste de Asia) como un medio de ayuda 

para equilibrar sus economias ». 

Estos son los planes de los imperialistas. Re*-

solver su crisis a cuenta de una mayor explota-

ciôn de los pueblos coloniales y para conseguirlo 

desencadenaron la guerra y el terror contra los 

movimientos de liberaciôn nacional. No es ca-
sual que la ofensiva del imperialismo inglés con-

tra el pueblo malayo haya coincidido con las 

conversaciones de Bruselas entre Inglaterra, 

Francia y los Paises del Bénélux y en las que, 

por orden del imperialismo norteamericano, estas 

potencias deben « poner en orden » sus colo-

nias para una mayor explotaciôn. 

Pero la clase obrera de todo el mundo, las 

masas populares, principalmente de Asia, se dan 

cuenta de que la lucha en Malaca es parte In-

tégrante de la lucha de todos los pueblos por 

la democracia y por la paz. Asi lo han enten-

dido los marinos australianos negândose a car-

gar los barcos que transportan armas y muni-

ciones con destino a Malaca. El carâcter justo 

de su lucha anima al valiente pueblo malayo que 

con la misma resoluciôn y heroismo con que 

hizo frente a la-invasiôn japonesa, combate hoy 

contra las fuerzas del imperialismo inglés para 

liberarse del yugo colonial y asegurar su inde-

pendencia y libertad. 

situaciôn actual de la vida politica 

norteamericana. 

El Congreso iniciô sus tra bajos con 

un gran acto celebrado en el Maddison, 

Square Garden al que as.'stieron mâs 

de 18.000 personas. En esta primera 

sesién, el camarada William Foster, 

Présidente del Partido Comunista de los 

Estados Unidos, présenta su informe. 

En él se ataca duramente la politica 

interior segoida por el Gobierno Tru-

man al que acusé de « llevar al pais a 

la guerra ». 

« Los Truman, los Dewey, los Dul-

les, los Hoover, los Marshall, los Van-

denberg y otros hombres de los trusts, 

dijo Foster. que estân al frente del Go-

bierno, podriân Hegar fâcilmente a un 

acuerdo pacifico con la U.R.S.S.. como 

hizo el Présidente Roosevelt, pero no 

quieren. Quieren asegurar el control de 

Wall Street sobre el mundo entero. » 

Seguidamente, Foster expresô su con-

fianza en las fuerzas democrâticas in-

ternacionales y anadiô : 

« Nuestro Partido sabe que si el im-

perialismo americano. a pesar de la 

resistencia que le oponen las fuerzas de 

la paz, llega a desencadenar una nueva 

guerra mundial, con e te crimen firmaria 

la sentencia de muerte del capitalismo 

en todo el mundo. » 

Foster se refiriô a la organizaciôn del 

nuevo Partido Progresista diciendo : 

« El Partido de Wallace ofrece a las 

fuerzas combatientes por la paz, contra 

la inflaciôn y el fascismo, la posibilidad 

de organizarse y demostrar su fuerza. » 

Sobr
e
 las relaciones entre el Partido 

Comunista y el Partido Progresista el 

Congreso aprobo una resoluciôn en la 

que se dice que^el Partido Comunista 

« apoyarâ el programa de paz y contra 

los trusts del Partido Progresista y con-

tribuirâ a hacer de éste un Frente 

Popular y un gran movimiento de ma-
sas ». 

Se puso de manifiesto en el Congreso 

el hecho de que apesar de la ofensiva 

de la reacciôn contra el partido Comu-

nista éste ha aumentado el nûmero de 

militantes durante los très ûltimos anos 

en una proporciôn de 50 afiliados por 

semana. 

No subestimô el Congreso los peligros 

que se ciernen sobre los derechos de la 

clase obrera norteamericana, y l
a

 de-

mocracia en los Estados Unidos y sobre 

la paz. 

Y en relaciôn con ello ha hecho 

cor.star la resoluciôn del Partido Co-

munista de hacer frente a esa ofensiva 

de la reacciôn elevando el nivel poli-

tico de las masas obreras, presentàndo 

soluciones a los problemas nacionales y 

contribuyendo a la unidad y a la acciôn 

de las fuerzas de ]a democracia y de 

la paz de I*>s Estados Unidos, de cuyo 

éxito en la lucha dépende el porvenir de 

los Estados Unidos y en gran parte del 
mundo. 

Los trabajos del Congreso han sido 

seguidos con gran atenriôn por la class 

obrera y los demôcratas norteamerica-

nos, que ven cada dia mâs en cl Par-

tido Comunista un guia fiel de la class 

obrera norteamericana y la fuerza poli-

tica de vanguardia en la lucha por la 

paz y la democracia. 


